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    Capítulo uno
  


  
    A Dante Cynfell le habían dado muchos guantazos en la cara, demasiados como para llevar la cuenta, aunque ninguno le había picado tanto como ese. El caballero se acercó la mano a la mejilla y notó calor donde la palma se unía a su piel. ¿Cómo había conseguido aquella mujer tan pequeña generarle tal ardor? Acto seguido, clavó las pupilas en ella para darse cuenta de que la joven aparentaba encontrarse igual de conmocionada.
  


  
    Josephine nunca le había pegado. Jamás. En ese instante, la muchacha giró la delicada mano para mirarse la palma. Y supo que estaba pensando lo mismo que él. Si existía una mujer más dulce que aquella, no la había conocido.
  


  
    Acto seguido, tomó una bocanada de aire e intentó disipar la bruma de alcohol que tenía en la cabeza. Era bien pasada la media noche y había estado bebiendo desde primera hora de la tarde. Exactamente, ¿qué era lo que había hecho mal? No había dicho ninguna estupidez... O al menos eso creía. Cuando llegó, la joven se había quedado dormida ataviada con un sensual vestido lencero, lo que prácticamente se trataba de una invitación para que la despertara y se lo quitase, así que eso no podía ser.
  


  
    A la muchacha se le agitaron los senos bajo el vestido rojo cereza y unas manchas de color similar comenzaron a revelarse en sus mejillas. El hombre le echó un vistazo a la vela, que chisporroteó a modo de protesta por llevar tanto tiempo encendida, y se tomó un momento para prender unas cuantas lámparas de aceite. A lo mejor eso le daba una oportunidad de recomponerse.
  


  
    —No me des la espalda, Dante Cynfell —le ordenó.
  


  
    —No podemos discutir a oscuras, ¿no? —le contestó arrastrando las palabras.
  


  
    El caballero rodeó la habitación para encender las lámparas hasta que un resplandor decente descubrió el verdadero grado de enrojecimiento de las mejillas de la joven. Su amante estaba furiosa con él.
  


  
    Pero, ¿por qué?
  


  
    Dante retrocedió hasta pararse delante de ella y cruzó los brazos sobre el pecho.
  


  
    —Bueno, exactamente, ¿qué he hecho para merecer esto?
  


  
    La mujer cerró la mano con la que le había dado el guantazo.
  


  
    —Ha sido sin querer —le dijo en voz baja—, pero es que me has asustado.
  


  
    —No sería la primera vez que me meto a hurtadillas en tu cama.
  


  
    «Ni por asomo».
  


  
    Llevaba cuatro años colándose en la cama de la preciosa Josephine. La muchacha llamó su atención poco después de la muerte de su marido y no perdió ni un segundo en cortejarla. Ella tampoco opuso resistencia, igual que todas las mujeres.
  


  
    —Ya te he avisado sobre llegar tarde. —Y se llevó las manos a las caderas—. Y sigo haciéndolo.
  


  
    —Supongo que quieres que llegue a las nueve en punto y que te arrope. Qué excitante —le respondió en un tono seco.
  


  
    —¿Eso es lo único en lo que piensas? ¿En la excitación? Dante... —Y soltó un largo y fuerte suspiro—, nunca te he pedido mucho, pero sí que vinieses antes de que fuese demasiado tarde. He estado esperándote toda la noche. Quería... quería...
  


  
    Las lágrimas brillaron en los ojos de la joven, y la tensión se enroscó en su vientre. Él siempre se había considerado afortunado de contar con Josephine como amante. Era guapa, amable, solícita e inteligente. También le caía bien a sus amigos y a la alta sociedad. La mujer nunca hablaba de su acuerdo y a nadie le importaba mucho gracias a su condición de viuda. Se comportaba con un perfecto decoro, lo que le facilitaba muchísimo mantenerla como amante.
  


  
    Y, por supuesto, disfrutaba de una compañera cariñosa y dispuesta a recibir visitas siempre que él quería. Hasta donde sabía, estaba bastante contenta con su convenio. El hombre le proporcionaba calor, techo y comida, y a cambio ella le entregaba su cuerpo y su agradable compañía.
  


  
    Nunca antes había llorado delante de él.
  


  
    Entonces, alargó la mano, pero la retiró de golpe cuando su amante le rehuyó. A continuación, Josephine se desplomó en la cama y sus faldas se extendieron por las lujosas sábanas verde pastel. ¿Quería más regalos? ¿Más joyas, quizás? ¿Es que no la hacía sentir lo bastante valiosa?
  


  
    Dante echó un vistazo por el dormitorio de la casa señorial que había alquilado para ella y frunció el ceño. Lo tenía todo. Una sala para su pequeño pasatiempo, más joyas que la reina, lo último en mobiliario. De hecho, toda la vivienda se había decorado a su gusto. Mientras que a él no le habría importado convertir el dormitorio de la mujer en una habitación específica para hacer el amor y darle unos toques rojos y dorados, ella había optado por una temática verde pastel con muebles pintados en color crema y un papel de pared de pajaritos.
  


  
    En su opinión, las aves no equivalían a sensualidad, pero nunca le dio importancia. Opinaba que era su decisión. En efecto, ella había determinado todo lo que tenía que ver con su acuerdo. El caballero sencillamente aparecía cómo y cuándo quería su compañía. ¿Qué más quería de él?
  


  
    —Jo-Jo, ¿vas a decirme por qué la mejilla me pica una barbaridad y tú pareces una niña a la que se le acaba de caer el helado?
  


  
    —¿Una niña?
  


  
    Y la joven alzó la vista hasta él. Dios, aquellos ojos avellana siempre conseguían abrasarle hasta el centro de su ser. Incluso en ese momento la deseaba.
  


  
    —¿Estás diciendo que soy irritable?
  


  
    Aquello era un truco. Y él no era tan estúpido. Todo lo que dijese ahora mismo estaría mal. Quizás las acciones fuesen mejores que las palabras, así que se hundió en la cama junto a ella, le tomó la mano y se llevó los dedos de la muchacha a los labios. Le besó uno, delicado, y luego el siguiente y el siguiente. Acto seguido, escuchó cómo se le aceleraba la respiración y no pudo evitar sonreír contra su piel. Siempre era así entre ellos. El deseo que sentía por ella no había desaparecido, incluso después de cuatro años. La necesitó en cuanto la avistó en uno de los bailes de Londres.
  


  
    —Jo-Jo, ¿qué pasa?
  


  
    Luego, se acercó con cuidado y le apartó el largo cabello dorado hacia uno de los hombros para poder llegar a su cuello. Olía a rosas, su fragancia favorita. Entonces, el hombre inhaló y posó suavemente los labios en la zona descubierta.
  


  
    —Jo-Jo, dulce Jo-Jo...
  


  
    Acto seguido, dibujó con besos un camino de subida y bajada por su cuello antes de ponerse a coquetear con el lóbulo. Dante no podía resistirse. Entonces, curvó la mano que tenía en su cintura, la envolvió con ella y tiró de la mujer para acercarla a él mientras un deseo ardiente le recorría abrasándole todo su ser.
  


  
    Josephine se rindió a él a pesar de negarse a tocarle o siquiera a girar el rostro para mirarle. Dejó que le besara el cuello y se hundió muy levemente en él. Su cuerpo respondía al caballero como siempre. En ese momento, este bajó la vista para ver unos pezones turgentes presionando la tela de seda. Sabía que no llevaba corsé por la sensación de sus costillas contrayéndose bajo su palma, pero la imagen de aquellos duros bultitos rogándole que los tocara le hizo inhalar un suspiro de golpe. Unos ligerísimos temblores recorrieron la silueta de su amante y, en ese momento, la mujer soltó un leve gemido. Después, le dio un mordisquito en la oreja, le jadeó al oído y notó que ella se estremecía con fuerza en respuesta.
  


  
    Acto seguido, alzó la mano y cubrió uno de sus senos con ella.
  


  
    —Jo-Jo, te necesito —murmuró—. Con todas mis fuerzas.
  


  
    —Ay, Dante...
  


  
    —Te necesito todo el tiempo. No volveré a llegar tarde, te lo prometo.
  


  
    Y la mujer se puso rígida. Luego, le rodeó la muñeca con los dedos y él espero a que le dirigiera la mano hacía abajo, pero no... En cambio, se la apartó de golpe y ella se alejó a toda prisa de él.
  


  
    Josephine se puso de pie y el lujoso vestido cereza brilló a su alrededor en cascadas de seda. Él apretó los dientes e intentó no ceder al impulso de arrancárselo del cuerpo. No era de las que les gustaban los juegos y él apreciaba esa parte de ella. ¿Estaba intentando volverle loco de necesidad?
  


  
    —No... —Y le tembló la barbilla—. No más mentiras. Siempre me haces esa promesa y aun así llegas tarde. Me paso horas vestida con mis mejores galas, esperándote, todo para que vengas y me despiertes de madrugada. Ya no puedo seguir funcionando así, Dante. Sencillamente, no puedo.
  


  
    El hombre se peinó el cabello con la mano. Sabía que se había enfadado con él las últimas veces que había aparecido tarde, pero ella era perfectamente consciente de que se le daba fatal estar pendiente del reloj. Y, en cuanto una copa se convertía en otra y en otra... Bueno, el tiempo perdía relevancia.
  


  
    —Antes no tenías ningún problema con eso —le dijo con vehemencia.
  


  
    Que su amante le echase la bronca no le atraía demasiado en ese momento, especialmente ahora que la cálida bruma del alcohol se estaba viendo reemplazada por un dolor de cabeza punzante y una lengua seca.
  


  
    —Llevas razón.
  


  
    La chica asintió y comenzó a ir de un lado a otro del dormitorio. Pasó de acá para allá delante de él. Una y otra vez. El hombre no recordaba la última vez que la vio tan inquieta. Entonces, la muchacha se paró y le observó detenidamente.
  


  
    —Dante, te quiero. De verdad que sí. Y... —Un leve sollozo brotó de sus labios antes de enderezar la postura de los hombros—. No puedo seguir haciendo esto. No cuento con el poder ni la voluntad para cambiarte. Tú eres la persona que eres y de veras que te amo.
  


  
    Amor. ¿Es que no podía parar de repetirlo? Ya sabía que Josephine le quería. Lo decía bastante a menudo. Hasta lo apreciaba, pero nunca estaba del todo seguro de qué contestar. Normalmente decía un «Te adoro» o «Eres la criatura más divina sobre la Tierra», pero ninguno de esos iba a servir ese aquel momento. De hecho, se encontraba completamente perdido. Era raro que las mujeres le dejasen desconcertado, particularmente la dulce y honesta Josephine. En parte, esperó haber bebido algo terrible y que todo aquello fuese una pesadilla.
  


  
    —Ya no quiero seguir siendo tu amante.
  


  
    Las palabras fueron tan quedas que tuvo que mantener las pupilas clavadas en ella durante varios segundos para poder absorberlas y, cuando lo consiguió, habría puesto la mano en el fuego por que la mujer podría haberle tumbado con una pluma. Su Josephine... ¿terminando con él? No, eso no era posible.
  


  
    —No.
  


  
    —Sí —le contestó en un tono igual de bajo—. He pasado momentos maravillosos contigo, pero ya no quiero ser una amante. Las últimas noches, el comportamiento de borracho..., hasta los comentarios maliciosos de la gente de vez en cuando.
  


  
    —¿Qué comentarios maliciosos? Por Dios, si descubro...
  


  
    Pero la mujer agitó una mano.
  


  
    —Ese tipo de comentarios no van a dejar de existir. Tú eres un hombre disponible y yo me encuentro en el camino de muchas mujeres que esperan coquetear contigo o algo más.
  


  
    Dante soltó una risita por la nariz.
  


  
    —Deberían ser lo bastante inteligentes como para saber que tú no significas ningún obstáculo. Yo no voy a casarme nunca.
  


  
    Y Josephine le dedicó una mirada de tristeza.
  


  
    —Ya lo sé.
  


  
    Luego, el hombre se metió las dos manos en el cabello, apoyó los codos en las rodillas y clavó la vista en su regazo. Necesitaba un momento para absorber aquello. Josephine siempre había estado ahí para él. Podía pasarse por allí sin previo aviso y saber con certeza que le esperaba una cálida acogida. Charlaban, se reían y hacían el amor. Para él, no podía ser más perfecto. A decir verdad, se había imaginado manteniéndola como amante para siempre.
  


  
    Y ¿por qué no? A la sociedad no le importaban un pimiento las travesuras de una viuda mientras no hiciese alarde de ellas, y la prestación que le otorgaba su hermano era suficiente para mantenerla lujosamente. En cuanto recibió la casa señorial de su padre, tuvo todo lo que un hombre podía desear. La verdad era que no podía imaginar a otra mujer ocupando su lugar.
  


  
    ¿Por qué eso no era suficiente para ella?
  


  
    —¿Quieres más dinero? ¿Una casa más grande?
  


  
    Josephine apretó los labios y negó con la cabeza.
  


  
    —¿Más regalos?
  


  
    —No.
  


  
    —Pues te visitaré con más frecuencia. Creía que te gustaba tener tiempo para ti, para pintar.
  


  
    —No, Dante.
  


  
    Su tono albergaba una nota tan solemne que hizo que se le retorciese el corazón.
  


  
    —Entonces, ¿qué? ¿Qué quieres?
  


  
    —Todo lo que no puedes darme. —Acto seguido, sacó un pañuelo del cajón de su cómoda y se dio unos toquecitos debajo de los ojos—. Quiero amor, un matrimonio..., un hombre que no me deje esperando durante horas con la vaga esperanza de que quizás quiera verme. Un hombre que desee algo más que mi cuerpo.
  


  
    —¿Algo más que tu cuerpo? Sabes perfectamente que no solo te deseo por eso.
  


  
    Pero ella ladeó la cabeza.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Por supuesto que sí, maldita sea. Joder, te he sido fiel durante cuatro años. He escuchado cada palabra que ha salido de tu boca y te he ayudado cuando has estado enferma. Creía que éramos amigos además de amantes.
  


  
    —No menciones la fidelidad como algo por lo que debería darte las gracias. No habría accedido a esto si hubiese pensado que ibas a acostarte con otra mujer. Y, sí, somos amigos. Espero que podamos seguir siéndolo, pero eso ya no es suficiente para mí. So-soy infeliz.
  


  
    Aquella palabra se le clavó en las tripas igual que un cuchillo. Siempre había creído que estaba contenta con su acuerdo. Josephine siempre había sido como una luz para él. Alegre en todo momento, constantemente sonriendo. Daba igual lo que le hubiese sucedido en su día, porque podía contar con que ella le recibiría con una sonrisa.
  


  
    —¿Qué vas a hacer sin mí? No tienes dinero.
  


  
    —Me las apañaré.
  


  
    —No quiero verte pidiendo en las calles.
  


  
    —No va a hacerme falta.
  


  
    A continuación, la mujer dio unos pasos adelante y le posó una mano en el brazo. Aquel fue su turno para apartársela. ¿Cómo se atrevía a tirar por la borda todo lo que tenían? Sí, puede que no fuese matrimonio ni declaraciones de amor inmortal, pero era afecto, devoción y pasión. ¿Cuántas parejas casadas podían afirmar tener todo eso?
  


  
    En su opinión, ninguna.
  


  
    Dante se puso de pie. Aquello no era más que un arrebato femenino. A lo mejor tenía el periodo y estaba melancólica. Iba a dejarla tranquila una semana y a volver después. Para entonces ya habría recuperado su dulzura natural.
  


  
    —Está claro que esta noche no soy bienvenido.
  


  
    Acto seguido, arrancó su sombrero de la mesa de costura por la que había patinado tras haberlo tirado a un lado. Después, se lo encajó en la cabeza a la fuerza, abrió la puerta del dormitorio de un tirón y le dedicó una última mirada.
  


  
    —Volveré en una semana y te veré entonces.
  


  
    —No, no me verás.
  


  
    Dante escuchó su respuesta queda mientras bajaba las escaleras hecho un basilisco, y un profundo dolor airado le desgarró las entrañas igual que las mismísimas zarpas del diablo. Era imposible que Josephine viviese sin él. Imposible.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo dos
  


  
    No derramó ni una lágrima. Josephine dio un respingo cuando la puerta de entrada se cerró de golpe y su traqueteo viajó por la casa, pero no lloró, no en ese momento. En lugar de eso, un dolor frío y vacío creció en su pecho. Luego, se hundió en la cama y clavó las pupilas en la mano, que todavía notaba caliente en la parte que se unió al rostro de Dante. Entonces, una sensación de entumecimiento comenzó a abrirse paso por su cuerpo.
  


  
    Iba a marcharse.
  


  
    Y asintió para sí. Llevaba construyendo la idea de dejar a Dante más de un mes. Simplemente no se podía esperar tanto al hombre que se ama. En parte se culpaba a ella. Era consciente de cómo era y de que jamás cambiaría, pero siempre esperó...
  


  
    Esperó ser más que una amante. Luego, soltó una risita por la nariz.
  


  
    —Eres una estúpida —se dijo a sí misma, sorprendida por la cualidad ronca de su voz.
  


  
    Una soga de angustia le apretó la garganta y, acto seguido, apartó los pensamientos melancólicos a un lado. De pie, examinó el dormitorio. Las velas se habían apagado y hasta las flores frescas que había pedido parecían marchitas y agotadas. Un poco como ella. El cansancio le reconcomía cada parte de su ser y hacía que el simple hecho de mantenerse en pie le resultase una tarea ardua. Había esperado a Dante durante demasiado tiempo. Había pasado demasiadas noches esperando a que volviese solo para que la despertase de madrugada con alcohol en el aliento.
  


  
    Y, aquella noche, había albergado la esperanza real de que cumpliese su promesa de aparecer a tiempo. Un leve sollozo brotó de su ser y ella apretó los labios con fuerza. Aquella noche (y echó un vistazo al reloj), no anoche, debió haber sido una celebración. Tuvo la sensación de que toda la emoción del día anterior se había marchitado, más o menos igual que el lustre de las flores.
  


  
    Josephine volvió a mirar rápidamente el reloj y soltó un largo suspiro. Todavía tenía varias horas por delante hasta que amaneciese y, aunque estaba agotada, no creía que fuese capaz de dormir. A lo mejor podía empezar a meter sus pertenencias en una maleta. Pese a que aún no podía marcharse como era debido porque no tenía a dónde ir, por la mañana sí que podía marcar un punto de partida y empezar a buscar nuevos lugares donde alojarse.
  


  
    Le tembló la barbilla, pero se hundió los talones de las manos en los ojos y sorbió por la nariz.
  


  
    —Ni una lágrima más. —Y la humedad comenzó a acumularse en ellos—. Ni. Una. Lágrima. Más —se ordenó a sí misma—. Ya sabías que acabaría así.
  


  
    Así era. De verdad que sí. Dante era incapaz de cambiar. De hecho, no estaba segura de si deseaba si quiera que así fuese. Al fin y al cabo, ¿sería el hombre al que amaba si lo hacía? Ya hacía un tiempo que se estaba abriendo paso por su ser la sensación adormecida de darse cuenta de que él ya no podía saciar sus necesidades. Las relaciones ilícitas a altas horas de la noche, los preciosos regalos y los breves momentos de pura felicidad seguidos de una profunda soledad y pena le habían sobrepasado. Tenía planes.
  


  
    Sí, planes. Los mismos que la empujarían adelante y la ayudarían a olvidar a Dante Cynfell. Lo más probable era que siguiese viéndole. Resultaba complicado evitar encontrarse con él si pasaban tiempo en los mismos círculos sociales. El susurro quedo de los cotilleos sobre los dos se apagaría en cuanto se aceptase que habían dado por terminado su acuerdo, y otra mujer no tardaría en ocupar su lugar. Dante no era del tipo de hombres que podía pasar mucho tiempo sin contar con un cuerpo caliente.
  


  
    Cualquiera, posiblemente. Estaba segura de que, si no hubiese sido ella quien ocupó el puesto de su amante hace cuatro años, habría encontrado a otra esa misma noche.
  


  
    Josephine rozó la seda con las manos y recordó el tono rubí intenso que vistió aquella velada en casa de lady Steele. No era rojo. No, se trataba de un esmeralda fuerte, y lo cierto es que era muy modesto, pero, en cuanto Dante posó los ojos en ella, lo sintió. Aquel era el tipo de momento con el que soñaba una mujer. Sus pupilas conectaron a lo lejos y se vieron empujadas a acercarse por una fuerza invisible.
  


  
    Esa misma noche la besó y le rogó hacerle el amor. No le costó seducirla con sus encantadoras maneras y sus preciosas palabras, pero Josephine no se consideraba fácil de encandilar. No era el primero que intentaba atraerla hasta su cama. La mujer era pobre, atractiva y viuda. Una presa excelente para muchos. Alguien con quien jamás tendrían que casarse, pero de quien se garantizarían la lealtad manteniéndola.
  


  
    Sin embargo, Dante fue distinto. Él nunca falló a la hora de hacerle reír o de calmar su llanto ocasional. Supuso que no podía arrepentirse de los años pasados. En los brazos de aquel hombre había disfrutado algunas de las mejores veladas de su vida.
  


  
    Entonces, Josephine hizo una pausa para mirarse en el espejo de cuerpo entero y comenzó a desabrocharse el vestido ligero. Luego, se lo bajó por la cintura y lo empujó para dejarlo caer por las caderas. No llevaba ropa interior aparte de unas medias (un modelito diseñado para seducir). La verdad es que era una tonta. ¿Qué más iba a esperar de él si se vestía así? Jamás la vería como nada más que como alguien con madera de amante.
  


  
    A continuación, se pasó las manos por las curvas de las caderas y el vientre plano. De ahora en adelante, una silueta atractiva no contaría para nada. Después, alargó el brazo para coger el camisón que había dejado colgado sobre el biombo frontal y se lo puso antes de deslizarse dentro de una bata. Ya no sería Josephine Beaumont, amante del infame lord Dante Cynfell. De ahora en adelante se trataría de J. Beaumont, la artista de renombre. Si las palabras del señor Allen resultaban fiables, era posible que aquella esperanza no fuese tan falsa.
  


  
    Después, se dirigió al tocador y se limpió el colorete y el delineador que se había aplicado llevada por la emoción. Esperaba mostrar su mejor rostro mientras compartía las maravillosas nuevas con Dante. Ahora, tenía el colorete esparcido por la cara y el lápiz de ojos corrido en las mejillas. Después, le dedicó una mueca a su reflejo en el espejo independiente. Qué rápido le había cambiado el ánimo al darse cuenta de que Dante no la visitaría a las ocho en punto como le había prometido. Las horas pasaron, desiertas y solitarias, hasta que la despertó esperando un revolcón.
  


  
    Bueno, pues nunca más. Al haber vendido un cuadro, podría permitirse alquilar una propiedad modesta en Londres. Había ahorrado algo de dinero, además de su dote. Estaría bien. Sería una forma de vida dura teniendo en cuenta sus estándares actuales, pero era mejor que nada. Mejor que esperar a un hombre que nunca podría darle todo lo que necesitaba.
  


  
    Por mucho que le quisiera.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo tres
  


  
    Se había marchado de verdad. Dante se pellizcó el puente de la nariz. Josephine le había dejado. Su Josephine. Maldita fuese. Entonces, echó un vistazo al tocador y observó los lugares vacíos que habían ocupado sus cosméticos. El aroma de su perfume seguía pendiendo en el ambiente, aunque la ama de llaves le había dicho que se fue hace tres días.
  


  
    Tres días. ¿Dónde estaba? No tenía a dónde ir. Si estaba en lo cierto, su familia se limitaba a unos cuantos primos y a un tío. La joven ni los conocía. ¿De verdad había acudido a ellos? Tenía que interrogar a la señora Smith y descubrir qué sabía. Cuando Josephine aceptó ser su amante era una viuda pobre. Su dote ascendía a muy poco y la propiedad de su marido había pasado al hijo de este con su primera mujer. Hasta donde él sabía, eso había cambiado poco. Y Josephine seguía sin tener nada.
  


  
    El hombre se frotó la zona del pecho en la que se le estaba formando una incómoda sensación de quemazón. Había deseado tanto que le recibiese con su típica sonrisa alegre. La otra noche fue impropia de ella. Sí, a él no se le daba bien ser puntual, y era cierto que la muchacha le había pedido varias veces que le asegurara que intentaría controlar mejor el tiempo. Pero, para ser sincero, no es que su vida dependiese de si llegaba tarde o temprano. ¿Qué más daba si se colaba en su cama un poco tarde? Se aseguraba de que contase con todas las comodidades que una mujer podía necesitar. En realidad, su vida era bastante dichosa.
  


  
    Dante abrió el puño que había cerrado sin darse cuenta y volvió a examinar la habitación con la mirada. El dormitorio parecía desprovisto de vida sin sus distintas lociones y pócimas desperdigadas. Las medias y las batas que solía dejar colgadas por ahí habían desaparecido. El jarrón que un día albergó un generoso buqué de flores descansaba vacío, a la espera del ramo que abandonó en el pasillo cuando la ama de llaves le informó de que la señora ya no se encontraba en la residencia. En cambio, el recipiente de cristal brillaba a la luz del sol que se filtraba por las ventanas de guillotina, burlándose de él.
  


  
    —¡Maldita sea, maldita sea ella!
  


  
    Acto seguido, se dio media vuelta, incapaz de soportar mirar la habitación desierta en la que había pasado tantas fantásticas horas. Josephine siempre fue la horma de su zapato, dentro y fuera de la cama. Era dulce, amable, divertida, pero contaba con un lado retorcido. Él se lo achacaba a su temperamento artístico. En cuanto la tenía entre las sábanas, se despertaba una verdadera tentación.
  


  
    El hombre atravesó el pasillo a grandes pasos y se paró en la puerta de la que se convirtió en su sala de arte. Al parecer, la luz era inmejorable porque daba sobre el jardín y recibía sol durante el mediodía. La habitación era un poco más que un dormitorio vacío y, aunque él había pretendido que la usase como vestidor, ella le pidió (de esa forma queda tan típica de ella) usarla para pintar. En medio de aquella lujuria, Dante estuvo más que contento de complacerla.
  


  
    El caballete y las provisiones de pintura ya no se encontraban allí, pero sí que permanecía uno de los cuadros, apoyado contra la pared. Le dio la sensación de que se le caía el estómago a los pies. Con la sensación de que estaba pisando tierra santa, entró de puntillas en la sala y se arrodilló junto a la obra.
  


  
    En parte con el temor de que pudiese esfumarse, tocó el lienzo. Aunque estaba al tanto de que había estudiado artes cuando Josephine era niña, no se percató de que poseía tanto talento hasta que le hizo posar para aquel. Derrotaba a cualquiera de los horribles retratos sin vida que su padre había encargado de él y sus hermanos cuando residían en la mansión Lockwood.
  


  
    Dante echó un vistazo a la silla en la que le había obligado a sentarse durante casi una hora, hasta que, por supuesto, la persuadió de que debían pasar el tiempo de formas más placenteras. Sin embargo, tenía que admitir que admirar su pintura le producía mucho placer. Ver las expresiones que ponía y cómo sacaba la lengua cuando se concentraba... No cabía duda en que siempre se moría por hacer el amor con ella después de un momento.
  


  
    No. Se puso de pie tan rápido que se mareó un poco. No, eso no le funcionaría. No podía alejarse simplemente de él de esa manera. No después de cuatro años juntos; cuatro años fantásticos. ¿Por qué iba a querer tirar todo eso por la borda?
  


  
    El matrimonio. Que le diesen a esa institución. La propia palabra metía ideas de cuentos de hadas en las cabezas de las mujeres. Dante sabía bastante bien que el sexo opuesto pasaba años planeando el evento más romántico de sus vidas. Había estado con suficientes mujeres antes de Josephine como para comprenderlo.
  


  
    Entonces, soltó una risita por la nariz. ¿Amor? Hasta donde podía asegurar, el matrimonio eliminaba cualquier oportunidad de amor. Su hermano había sufrido dos matrimonios lamentables, e incluso el feliz acabó mal. Ahora se había casado con una estadounidense, el tonto. Julian no sería ni una pizca más feliz con ella. Por muy agradable que fuese Viola, eso cambiaría más pronto que tarde.
  


  
    Hasta donde sabía, el matrimonio solo hacía infeliz a la gente. ¿Por qué Josephine deseaba hacerles pasar por aquello?
  


  
    El hombre se giró sobre los talones y bajó las escaleras a paso largo para encontrarse con la señorita Smith, que se hallaba estrujándose las manos parada en la sala de estar.
  


  
    —¿Qué pasa, señorita Smith?
  


  
    —Perdóneme, mi lord.
  


  
    Y la joven se tiró del labio con los dientes. La ama de llaves había servido a Josephine desde que alquiló la casa para ella y, a pesar de tener solo veinte años cuando ocupó el puesto, Dante reconoció su inteligencia y ambición.
  


  
    —¿Y bien?
  


  
    —Supongo que ya no va a necesitarme. —Y bajó la vista al suelo—. Perdóneme, no pretendo ser egoísta, pero mis hermanos...
  


  
    El hombre agitó una mano. La chica tenía muchos hermanos y hermanas menores (no recordaba cuántos), y ella era su único sostén por lo que, como tal, necesitaba un trabajo constante y bien remunerado. En ese momento, Dante se paró para envolver el marco de la puerta con la mano.
  


  
    —Usted debe permanecer aquí, señorita Smith. Mantenga la casa limpia y ordenada. Asegúrese de que Potts y la señora B continúan como siempre.
  


  
    —¿Mi lord? —Y la mirada azul y atrevida de la ama de llave se encontró rápidamente con la suya.
  


  
    —La señora Beaumont va a volver —le aseguró—. Solo debes asegurarte de que todo está listo para ella.
  


  
    Sí, aquello era bueno. Iba a volver a él. Sencillamente tenía que hacerlo. Josephine le amaba. ¿Por qué iba a negar la compañía del hombre al que quería? Solo tenía que ser tremendamente persuasivo.
  


  
    —¿Sabes a dónde se fue?
  


  
    —No, mi lord. Solo dijo que le transmitiese sus disculpas y que le diese las gracias por todo. Pero no tardará en verla, ¿no? Londres no es muy grande.
  


  
    La ama de llaves tenía razón. Se movían en los mismos círculos sociales, así era como se habían conocido. Se toparían en algún momento. Pero algún momento no era lo bastante pronto. Necesitaba verla ya. Maldita fuese, ¿y si estaba pudriéndose en alguna casa de huéspedes? Tenía que salvar a aquella puñetera mujer de sí misma.
  


  
    —¿Tomó un carruaje?
  


  
    —Sí, mi lord.
  


  
    Acto seguido, el hombre bufó con descontento. No había manera de encontrar su rastro. A no ser...
  


  
    —Señorita Smith, que tenga un buen día. Volveré a pasarme dentro de poco.
  


  
    Ese mismo día si podía prevenirlo.
  


  
    Tras recuperar su sombrero, se lo encajó en la cabeza y se abrió paso hasta la calle. Luego, le hizo una señal a su cochero con la mano para indicarle que se quedase ahí. Barnaby’s no estaba lejos, así que fue andando. Los turistas, comerciantes y locales abarrotaban las calles y dificultaron su avance. Soltó un improperio cuando una mujer le pasó las ruedas de un pesado cochecito por el pie, pero se las apañó para ofrecerle una sonrisa educada e inclinar su sombrero cuando ella se disculpó.
  


  
    La tienda de arte descansaba en el estrecho callejón de la calle Chapel. El escaparate de madera pintada de verde y ventanas biseladas estaba sucio, astillado y cubierto de un leve lustre de polvo de carbón. Dante dibujó una sonrisita. Con los precios que cobraba Barnaby, debería ser capaz de conseguir que el sitio estuviese limpio y pintado.
  


  
    Cuando entró en la tienda de arte, el polvo le hizo cosquillas en la nariz y se le dibujó una mueca ante el aroma acre a pintura. La campanita de la puerta tintineó y el anciano que se encontraba detrás del mostrador se puso de pie. A continuación, el dueño de la tienda rodeó el mueble, se subió las gafas por la nariz, le observó con detenimiento y, al final, se agachó en una reverencia obscenamente pronunciada.
  


  
    El caballero se tomó un instante para echar un vistazo a su alrededor. El lugar estaba desierto. A lo mejor ahora comprendía por qué Barnaby debía cobrar esa cantidad de dinero por sus productos. Aparentemente los clientes no frecuentaban la tienda muy a menudo.
  


  
    —Mi lord, es un honor.
  


  
    Dante esperó a que el hombre de cabello canoso se pusiese recto, aunque la tarea pareció algo imposible. Por las manchas de pintura de la mano, daba la sensación de que el dependiente había pasado demasiados días inclinado sobre un lienzo y que su postura seguía deformada. El anciano permaneció en algo parecido a un ángulo extraño y tuvo que alzar las pupilas para observarle desde debajo de unas pobladas cejas blancas a juego con su cabello.
  


  
    —¿La señora Beaumont ha estado aquí últimamente?
  


  
    —¿Por qué? Sí, hace solo dos días. Vino a resolver unas cuentas.
  


  
    El hombre no impidió que las cejas se le levantaran de golpe.
  


  
    —¿Se han saldado todas sus cuentas?
  


  
    —Sí, mi lord. Por completo. Nos pidió que no volviésemos a enviar las facturas a su dirección. ¿Por eso ha venido? ¿Esperaba que le llegaran a usted?
  


  
    Dante se frotó las sienes. A lo largo de los años, los productos de arte de Josephine le habían costado más dinero que las joyas y los vestidos. ¿Cómo había sido capaz de liquidar las cuentas?
  


  
    —Dígame, ¿sigue teniendo cuenta con ustedes?
  


  
    —Sí, encargó unos pinceles nuevos y pintura ese mismo día. —El anciano le dedicó una sonrisa nostálgica—. Estaba bastante emocionada por probar los nuevos colores de Lefranc y Bourgeois. ¿Le gustaría verlos?
  


  
    El hombre negó con la cabeza. No tenía ningún interés en Lefranc ni... en como se llamase.
  


  
    —¿Y dónde han de enviarse esas pinturas nuevas? —le preguntó.
  


  
    Barnaby se bajó las gafas y le miró por encima de la montura de alambre.
  


  
    —Mi lord, si existe alguna razón por la que usted desconoce dónde se encuentra, me parece que es probable que la señora Beaumont quiera que siga siendo así.
  


  
    Dante se puso rígido e intentó poner su apariencia más insensible.
  


  
    —Sigo teniendo algunas de sus pertenencias —mintió—. Cosas muy queridas por ella. No tengo ninguna mala intención. Conoce a la señora Beaumont lo bastante bien como para saber que no toleraría un mal comportamiento de mi parte y que yo solo deseo lo mejor para ella.
  


  
    —No cabe duda que sentía afecto por usted, mi lord.
  


  
    Luego, suspiró y se acurrucó debajo de su escritorio para hojear dentro de un libro de contabilidad forrado en cuero azul. A continuación, alzó un instante la vista otra vez hacia Dante antes de sobrevolar las hojas desgastadas con la mano y posarla sobre un garabateo casi ilegible.
  


  
    —Calle Berwick. Número doce.
  


  
    El hombre asintió. Así que no estaba viviendo en una casa de huéspedes. Aquello era un alivio. No era la mejor parte de Londres, pero no se trataba de los suburbios. Ahí no tendría que preocuparse por su seguridad.
  


  
    Pero, ¿cómo demonios podía permitirse el alquiler? A no ser...
  


  
    No, no era capaz.
  


  
    ¿Lo era?
  


  
    ¿Había salido corriendo a los brazos de otro hombre? ¿Le había sido infiel? El hombre negó con la cabeza. No, Josephine no era capaz de mentirle. Sencillamente esa no era su naturaleza, aunque supuso que era posible que hubiese recibido otra oferta o que estuviese buscando un nuevo amante.
  


  
    Al final, musitó un vago «gracias» al dependiente y salió a prisa de la tienda. Unos celos tan afilados y desiguales como un cristal roto le rebanaron las entrañas. A lo mejor encontraba a otro hombre que quisiera pasar cada tarde de brazos cruzados y bebiendo oporto mientras ella le pintaba. La imagen hizo que se le revolviese el estómago. Vale, era posible que fuese capaz de encontrar algún vejestorio aburrido de hombre, pero nunca daría con nadie que pudiese satisfacer sus necesidades tan bien como él.
  


  
    Los celos se habían vuelto ardientes y abrasaban para cuando volvió hasta su cochero, le pidió que se dirigiese hacia su dirección y se acomodó en el cabriolé. Estos le reconcomían y hacían que apretase la mandíbula. Casi nunca perdía los nervios, pero si no tenía cuidado iba a hacerlo ahora mismo. La simple idea de ella con otro hombre le ponía tan al límite que sentía como si cada respiración que soltaba fuese tan fuerte y cálida como la de un toro justo antes de atacar.
  


  
    El rato que tardaron en llegar a su nueva residencia se irritó más y empeoró la situación, así que se obligó a respirar varias veces antes de bajar de un salto del vehículo. A continuación, alzó la vista hasta el edificio blanco de tres plantas y echó un vistazo a su alrededor, al vecindario. La verdad es que era bastante agradable. Sin embargo, si era cierto que se trataba de la amante de alguien más, debía tratarse de alguien bastante pobre por no asentarla en un hospedaje mejor. Josephine merecía algo más.
  


  
    A él, por ejemplo. Entonces, se reajustó el chaleco, se pasó una mano por el cabello y practicó su sonrisa más encantadora. Siempre que no hubiese nadie más en el panorama, conseguiría que volviese con él sin demasiado esfuerzo. Nunca había sido capaz de resistirse a él. Y, si había alguien más, seguía apostando por sus probabilidades. Nunca le costaba que se le acercasen las mujeres.
  


  
    El caballero pulsó el timbre de la puerta y esperó. Tuvo que entrelazar las manos tras él para no darse golpecitos en las piernas con los dedos. La entrada se abrió y el corazón le amenazó con salírsele por la garganta.
  


  
    —Jo-Jo.
  


  
    Señor, no se había dado cuenta de lo mucho que la echaba de menos hasta ese momento. Se había mantenido alejado de ella una semana, tal y como había planeado, y fue la semana más larga de su vida. La necesitaba ya. La joven portaba una camisa remilgada, abotonada hasta el cuello y adornada con un broche ámbar. La falda azul oscuro acentuaba la curva de sus caderas. Llevaba el cabello dorado, que se moría por ver cayendo sobre sus hombros, enroscado en un recogido alto. No pudo evitar pasearle la mirada arriba y abajo.
  


  
    —Dante, ¿qué estás haciendo aquí?
  


  
    Él le ofreció una media sonrisa, una que normalmente hacía que se derritiese por él. Pero, en lugar de eso, su postura permaneció rígida y cruzó los brazos sobre el pecho.
  


  
    —¿No me das un beso de bienvenida?
  


  
    La mujer puso los ojos en blanco.
  


  
    —No. ¿Cómo me has encontrado?
  


  
    —En Barnaby’s.
  


  
    —Barna... —Y suspiró con un resoplido—. Debería haberle dicho que mantuviese mi nueva dirección en secreto.
  


  
    —¿Por qué, Josephine? ¿Por qué tienes que esconderte de mí?
  


  
    —Porque estaba segura de que aparecerías en mi puerta más pronto que tarde.
  


  
    —Maldita sea, odio ser tan predecible. —Y se inclinó hacia delante hasta casi ponerse de puntillas, pero ella se alejó—. ¿No vas a invitarme a entrar?
  


  
    La mujer cerró los ojos durante un instante y los abrió para después asentirle con un gesto rígido. Luego, dio un paso atrás y Dante entró rápidamente y se quitó el sombrero. A continuación, lo colocó en el perchero y echó un vistazo alrededor del pequeño vestíbulo. Sencillo, decorado con gusto y bastante agradable.
  


  
    Josephine encabezó el camino a lo que su madre habría llamado una sala de estar pintoresca. Unas pesadas cortinas azules enmarcaban la ventana que daba a la calle y varios jarrones con flores frescas descansaban por todas las diferentes superficies de madera. ¿Se las había comprado un amante?
  


  
    Pero el hombre se forzó a concentrarse en la tarea que tenía entre manos: persuadirla para que volviese.
  


  
    En ese momento, la mujer entrelazó las manos delante de ella y le miró.
  


  
    —¿Puedo traerte algo de beber?
  


  
    —No.
  


  
    Dante dio un paso adelante e intentó rodearla entre sus brazos, pero ella le rehuyó. Su Jo-Jo sin querer acercarse a él. ¿Qué demonios estaba pasando? Siempre se derretía en cuanto la tocaba.
  


  
    —¿Qué haces? —le preguntó entre dientes.
  


  
    —Jo-Jo, no seas así...
  


  
    —Dante, no puedes tocarme como te plazca. —Y se mordió el labio—. Ya no.
  


  
    Entonces, el hombre se pasó la mano por el pelo bruscamente.
  


  
    —Oye, no puedo decir que entienda qué está pasando aquí, pero si estás intentando darme una lección... —Y soltó una carcajada—, dala por aprendida. Te echo de menos. Necesito que vuelvas, mi amor. Vuelve a la casa y haré más que un esfuerzo por estar allí a tiempo. Te juro que cambiaré.
  


  
    Josephine le observó con detenimiento y negó lentamente la cabeza.
  


  
    —No has aprendido nada. Perdóname, pero no puedo volver. Aquí me siento satisfecha.
  


  
    —¿Satisfecha? ¿Cómo puedes sentirte satisfecha en esta casa tan pequeña? Hasta el mobiliario es simplón. Vuelve a la casa y hablaremos de esto como es debido.
  


  
    Con el mentón alto, volvió a negar con la cabeza.
  


  
    —No hay nada que hablar. Me quedo aquí. Ya no quiero ser tu amante.
  


  
    Aquellas palabras... Señor, cómo le golpearon en el pecho. Había esperado a que todo fuese algún gran error. Que ella simplemente estaba intentando hacer que la desease más o algo así. Pero no. Por su expresión y actitud fuerte sabía que Josephine de verdad pensaba lo que decía. Quería acabar con su relación.
  


  
    La tentación de marcharse hecho un basilisco y perderse en la bebida le despertó un profundo dolor en las entrañas, aunque necesitaba algunas respuestas antes de ahogar las penas.
  


  
    —¿Hay alguien más?
  


  
    —Por supuesto que no.
  


  
    No estaba mintiendo. No parecía que de pronto la muchacha se hubiese sacado de la manga la habilidad de contar mentiras. Su voz no varió, su mirada fue firme. Él la había visto intentar mentirle una o dos veces... Normalmente cuando tenía que ver con el deseo hacia él. Cuando la había pillado admirándole en algún momento inapropiado y, al final, le había sacado una confesión. «Me deseas», solía decir. «No», era siempre su respuesta, aunque no tardaba en ablandarse entre sus brazos y suplicarle más.
  


  
    —¿Cómo demonios estás financiándote este lugar?
  


  
    Unas manchas rojas aparecieron en la parte alta de sus mejillas.
  


  
    —No estoy con una mano delante y otra detrás. De hecho, he vendido...
  


  
    —Joder, ¿las joyas que te di?
  


  
    Por supuesto, le había otorgado una fortuna en joyas. ¿Cómo no había llegado antes a esa conclusión? Pretendía costear su nueva vida con sus regalos. Maldita fuese. No le dolía el dinero ni las joyas, pero que fuese tan taimada...
  


  
    —¡No! —Los ojos se le abrieron de par en par y separó los brazos para cerrar los puños a ambos lados—. Las he guardado a buen recaudo. ¿De verdad que no me conoces mejor que eso?
  


  
    Así era. La verdad era que sí. Pero la marcha de Josephine, la mudanza y la declaración de que no quería seguir siendo su amante... No lo entendía. Le nublaba el buen juicio. Arriba era abajo y abajo, arriba. Había pocas cosas en su vida que fuesen seguras. Ser el segundo hermano de un marqués solía dejarte más bien sin objetivos y con incertidumbre. Pero Josephine... Durante los últimos cuatro años había sido su ancla. Ella le ayudó a superar todos los momentos tormentosos.
  


  
    Y había perdido su brújula.
  


  
    Dante tomó aire, lo contuvo y lo soltó lentamente.
  


  
    —Jo-Jo, no te quedes desamparada por fastidiarme —dijo en voz baja.
  


  
    Luego, se acercó con cuidado, atraído por su belleza. Una parte de él sabía que aquello no ayudaría a mejorar la situación, pero la imagen de su cabello dorado enrollado sobre la cabeza le despertaba el deseo de meter los dedos en él y soltárselo para que le cayese sobre los hombros. El ligero aroma a rosas le envolvía y le empujaba como el canto de una sirena. Hasta la última parte de su ser tenía sed de ella.
  


  
    Pero la mujer se mantuvo en sus trece y le ofreció una sonrisa amable.
  


  
    —No estoy desamparada. Tengo mi dote y algunos ahorros. Aunque, si dejas que te lo explique... —Y la sonrisa aumentó un poco—. He vendido un cuadro.
  


  
    —¿Un cuadro?
  


  
    —Sí. He vendido uno.
  


  
    —Pero... No tenía ni idea de que los habían exhibido. Quiero decir, ¿cómo es que alguien sencillamente te ha comprado uno?
  


  
    Le invadió levísimo sentimiento de posesión. Y se dio cuenta de que estaba sintiendo celos de un cuadro. Hasta aquel día, jamás, en toda su relación, había tenido ningún tipo de instinto primitivo hacia ella. Primero fue la idea de ella teniendo otros amantes y, ahora, sentía envidia porque alguien había comprado uno de sus cuadros.
  


  
    —Todavía no he exhibido ninguno, pero espero hacerlo. El señor Allen dice que mi trabajo está tremendamente en boga y que se venderán fácilmente.
  


  
    —¿El señor Allen? —farfulló—. ¿Quién es el señor Allen?
  


  
    La expresión de emoción de la mujer disminuyó un poco.
  


  
    —Te he hablado de él, Dante. Muchas veces. Trabaja en la National Gallery.
  


  
    El hombre buscó en su memoria y emergió con un recuerdo vago. La verdad era que siempre que pasaba tiempo con Josephine estaba demasiado ocupado imaginándose quitándole la ropa como para concentrarse mucho en lo que le decía.
  


  
    O, por supuesto, si se daba el caso en el que de hecho se encontraba desvistiéndola, no absorbía ni una palabra.
  


  
    —Así que ¿te vas a ganar la vida como artista?
  


  
    Entonces, volvió aquella sonrisa y él no pudo evitar darse cuenta de lo radiante que parecía. ¿Cuándo en su vida la había visto sonreír así? Josephine no se trataba de una criatura seria, desde luego, sino jamás se habrían llevado bien, pero la forma en la que le brillaban los ojos y daba la sensación de que se le alargaba la sonrisa más de lo que había presenciado jamás... Era como estar ante una mujer nueva.
  


  
    Y una que deseaba mucho, muchísimo.
  


  
    —Eso espero.
  


  
    —Entiendo.
  


  
    En realidad, no entendía nada.  ¿Cómo iba a mantenerse solo mediante la pintura? Odiaba hacer añicos aquella sonrisa, pero si creía que podría sobrevivir mucho tiempo como artista, iba a acabar profundamente decepcionada. Debería recordarle que él sabía cuánto costaba cuidar de ella. Su Josephine no era una mujer exigente, pero tampoco resultaba barata.
  


  
    —Quizás..., quizás cuando exponga mis obras deberías venir a verlas.
  


  
    El noble asintió a la vez que dibujaba una rápida sonrisa.
  


  
    —Sí que debería.
  


  
    —Dante, me gustaría que siguiésemos siendo amigos. Significas mucho para mí y me ayudaste en un momento en el que no tenía a nadie más a quien acudir.
  


  
    Lo que quería decir es que la salvó de la miseria después de la muerte de su marido. Aunque, al parecer, ya no era lo bastante bueno para eso. No, ahora la mantendría la pintura. El hombre soltó una risita por la nariz para sus adentros. Sin embargo, no iba a dañar su sueño. Más pronto que tarde descubriría el mundo real. Por muy rico y querido que fuese, había visto más mundo que ella. Puede que hiciese mucho tiempo de aquella, cuando no era más que un crío, pero fue testigo de lo suficiente como para comprender cómo se trataba a los pobres.
  


  
    Y, en cuanto ella lo descubriese, volvería corriendo a él. Entonces, contuvo una sonrisa.
  


  
    —Si necesitas algo, por favor no dudes en acudir a mí.
  


  
    Y ella asintió.
  


  
    —Por supuesto. Y lo siento, de verdad que no deseaba...
  


  
    La nuez de la joven subió y bajó y un ligero brillo le cubrió los ojos.
  


  
    Maldita fuese, ¿por qué tenía que hacerle pasar por eso?
  


  
    —Bueno... —E hizo una pausa.
  


  
    Tenía que existir la manera de persuadirla para que abandonase aquel disparate. Nunca había sido el mejor con las palabras, pero las acciones... Las acciones podían funcionar. Así que, ¿cuáles eran sus opciones? ¿Un caballeroso beso en la mano cuando se la ofreciera? A lo mejor sencillamente podía levantarla entre sus brazos y seducirla hasta que perdiese la cabeza de la pasión. Era bien sabido que ya había pasado más de una vez con Josephine.
  


  
    La mujer se inclinó hacia delante y se puso de puntillas para rozarle la mejilla con los labios. Y, en ese instante, el caballero vio la oportunidad y no la dejó escapar. Le agarró los brazos en un suspiro y le plantó un beso fiero en la boca. Al principio se resistió (un brevísimo toque de sorpresa que hizo que tirase para apartarse de su abrazo), pero se ablandó enseguida, como sabía que haría.
  


  
    Un pequeño suspiro se escapó de sus labios y él respondió con un gemido. Sí que hacía demasiado tiempo que no probaba su sabor. Dante metió los dedos en su pelo de golpe y comenzó a desbaratar las horquillas a la vez que relajaba la presión de su boca contra la de ella para poder deslizar la lengua entre sus labios.
  


  
    La misma lengua de su amante recibió a la suya con voracidad. Le había echado de menos tanto como parecía.
  


  
    Una vez que le soltó lo bastante el cabello, ahuecó la palma sobre su nuca y la inclinó de forma impecable. El cuerpo de Josephine acogió perfectamente al suyo, y él usó la otra mano para bajarla y agarrarle un seno.
  


  
    La mujer se puso rígida. Dejó de mover la boca bajo la suya. Y a sus oídos llegó el sonido que menos esperaba.
  


  
    «No».
  


  
    Un «no» amortiguado. Acto seguido, la soltó y clavó las pupilas en ella mientras jadeaba a un ritmo irregular.
  


  
    —No —repitió a la vez que le daba la espalda.
  


  
    —Jo-Jo...
  


  
    Dante alargó el brazo para agarrarla, pero la muchacha le rechazó con un gesto de la mano y le dejó contemplándole los hombros mientras estos se alzaban y desplomaban con tanta fuerza como los suyos.
  


  
    —Vete.
  


  
    No lo comprendía. Ella le había deseado. Había disfrutado del beso. ¿Por qué le rechazaba? Estaba verdaderamente perdido en medio de la tempestad.
  


  
    Luego, se giró, salió a paso largo de la sala y recogió su sombrero. Se paró un momento en el vestíbulo y esperó a que ella fuese corriendo tras él, pero eso no pasó. Acto seguido, se embutió el sombrero en la cabeza y se dedicó una sonrisa de reafirmación en el espejo del pasillo. Aquello no había ido como esperaba, era cierto, pero ella había querido que la besara. Todavía sentía el fuego que danzaba entre ellos, y no iba a ser capaz de rechazarlo toda la vida.
  


  
    La sonrisa le vaciló, así que la forzó. No lo sería. Él se aseguraría de ello.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo cuatro
  


  
    Josephine se obligó a escuchar al caballero que se encontraba al frente del salón de celebraciones mientras ocultaba un bostezo tras el abanico. No es que el tema le resultase aburrido (bueno, no en particular), pero es que tenía la voz más terriblemente monótona del mundo. Sospechaba que sería capaz de hablar sobre algo realmente escandaloso (como los apetitos sexuales de las mujeres) y seguiría resultando aburrido.
  


  
    Por supuesto, un hombre jamás trataría esos asuntos en voz alta, pero ella estaba demasiado al tanto del deseo sexual y el efecto que causaba en las de su sexo.
  


  
    Hacía casi una semana de la última vez que vio a Dante. Prácticamente dos desde que se acostó con ella. Pasar de cuatro años de compañía continua a nada había provocado que estuviese tensa y exhausta. No podía dormir y le costaba encontrar el apetito.
  


  
    Pero no era solo la falta de compañía masculina lo que provocaba que estuviese un poco aturdida. Se trataba de la falta de Dante.
  


  
    El corazón le palpitaba cada vez que pronunciaba su nombre mentalmente. ¿Por qué no podía dejar de amarle? Josephine inspiró y soltó el aliento. Sabía por qué. Porque ella no era tan voluble y, a pesar de sus defectos, nunca dejaría de quererle. Aquellos defectos no resultaron un problema durante mucho tiempo. De hecho, a lo largo de la mayor parte de este, se las apañó para ignorarlos. Sin embargo, cuando llegó el momento en el que la forma en la que la trataba le afectaba a su vida diaria, incluso hasta el punto de destruir potencialmente toda oportunidad de volverse conocida por su pintura, no pudo permitir que aquello continuara.
  


  
    Dante era Dante, y nunca cambiaría.
  


  
    En ese momento, la mujer le ofreció una sonrisa a Diana. Su amiga parecía estar embelesada con el debate sobre moda y la muestra del nuevo polisón que sin duda les cambiaría las vidas por completo. La única razón por la que accedió a acudir a aquella charla fue por distraerse un poco, pero, por desgracia, daba la sensación de que Dante la seguía a todas partes.
  


  
    A veces, cuando escuchaba una carcajada particularmente grave, se giraba de golpe creyendo que sería él. O si pasaba por delante de algún sitio que solieran frecuentar, parecía incapaz de evitar lanzar la mirada de un lado a otro con la esperanza de avistarle.
  


  
    Dios, incluso ahora...
  


  
    —Ay, mira quién está aquí.
  


  
    Dante.
  


  
    Si Diana le había visto, a lo mejor no estaba loca después de todo.
  


  
    La muchacha echó un vistazo rápido a donde el caballero se encontraba apoyado contra un pilar de mármol, justo detrás de las sillas en las que ellas estaban sentadas. El corazón le palpitó en el pecho con tanta fuerza que juraría que escuchó la sangre correr por su cuerpo.
  


  
    ¿Por qué debía tener ese aspecto tan pecaminosamente atractivo?
  


  
    Y de encontrarse tan demoledoramente perdido.
  


  
    Era como si, quizás, abandonarle hubiese surtido un efecto real en el apuesto y enigmático Dante. Tenía el cabello castaño revuelto, como si se hubiese estado pasando las manos por él, y la joven se dio cuenta de que tenía la corbata torcida. Seguro que su ayuda de cámara se la había atado a la perfección, así que debía haber estado tirándose de ella.
  


  
    El resto de él permanecía inmaculado, desde los zapatos abrillantados a la chaqueta azul marino confeccionada con mucho gusto. Cómo anhelaba hundir las manos bajo esa chaqueta y sentir su intensa calidez.
  


  
    En ese momento, él dedicó una miradita en su dirección y Josephine giró la cabeza de golpe hacia delante. El señor Thomas, el orador, sacó un corsé de encaje e hizo una demostración de cómo podía portarlo una dama, y la muchacha intentó contener una risita. Qué absurdo era todo aquello. Ahí estaba ella, todo su cuerpo latiendo con deseo e inquietud, mientras aquel vejestorio estirado les mostraba prendas de corsetería. Todo mientras su examante se encontraba al fondo en su típica versión libertina.
  


  
    —¿Qué crees que está haciendo aquí? —le susurró Diana.
  


  
    Josephine dedicó una mirada a su amiga. Estaba escarbando en busca de más información y las dos lo sabían. Ella había mantenido los labios sellados sobre todo ese tema. Para ser sincera, hablar de ello le dolía demasiado. Además de que, cuando se daba por finalizado un acuerdo, una no iba contándoselo a todo el mundo. Si quería mantener su honor como viuda, no le quedaba otra opción que fingir que todo era normal y que su corazón no se estaba partiendo en dos por la pérdida de su amante.
  


  
    —A lo mejor tiene interés por la última moda de París.
  


  
    —O a lo mejor tiene interés en ti. No ha dejado de mirar hacia ti.
  


  
    La mujer no pudo evitar echar un vistazo y, con casi total seguridad, sus pupilas se hallaban firmemente posadas en ella. El calor fluyó hasta su rostro y sospechó que, incluso desde donde el hombre se encontraba, sería capaz de ver las manchas carmesíes de sus mejillas. ¿Por qué tenía que estar allí? ¿Por qué tenía que hacer eso? Todo el mundo estaría observándoles, esperando a ver qué sucedía.
  


  
    A lo mejor solo quería comprarle ropa nueva a su siguiente amante.
  


  
    Sí, probablemente fuese eso.
  


  
    Josephine echó un vistazo a los guantes que le cubrían las manos y se esforzó en poner los diminutos botones perfectamente derechos. Sin embargo, el dolor tan real que amenazaba con engullirla no amainaría con la simple tarea de poner rectas las costuras de la prenda. Era una estupidez por su parte creer que no iba a encontrar a otra amante. Dante era un hombre sano y viril de veintiocho años, aunque la verdad es que tampoco envidiaría su compañía. Al fin y al cabo, fue ella quien puso fin a aquello.
  


  
    El señor Thomas anunció que había llegado el momento de hacer un descanso para el té, pero aquellas palabras solo le entraron en la cabeza cuando Diana se levantó y la esperó expectante. Josephine se apresuró a ponerse de pie y la siguió hasta donde servían las bebidas. Un hormigueó se disparó por su espalda, arriba y abajo, y la joven fue perfectamente consciente de que Dante se estaba alejando del pilar de mármol y acechándola como una bestia a la caza.
  


  
    —Está viniendo hacia aquí —susurró su amiga mientras se aferraba a la delicada taza de porcelana.
  


  
    Josephine tuvo que apretar la mano con la que agarraba la suya para no derramarla. Luchó contra la necesidad de salir corriendo, de lanzar la taza y huir, pero el orgullo no se lo permitiría. Así que levantó el mentón y se encontró con la intensa mirada de Dante de frente. Él se acercó a paso largo y con determinación mientras ella se esforzaba por mantener un temperamento tranquilo. Al menos la gente no iría diciendo que la vieron entrar en pánico y poner pies en polvorosa.
  


  
    Su amiga, sin embargo, no parecía compartir su preocupación y, tras dedicarle una sonrisa traviesa, saludó a cualquiera y comenzó a alejarse.
  


  
    —No te atreverás —le avisó Josephine.
  


  
    —Ah, mira, si es lady Jessop. Vuelvo en un segundito.
  


  
    Con una ráfaga de muselina rosa pastel, su amiga desapareció y la dejó sola para acabar entre las zarpas de su cazador. ¡Maldita Diana! Sin duda creía que le estaba haciendo un favor. Dios, al fin y al cabo, ¿quién rompería con Dante Cynfell por voluntad propia?
  


  
    Esperó a que se aproximase a ella con una postura rígida. Josephine resistió la urgencia de abrir de golpe su abanico y agitarlo para intentar dispersar el calor que aumentaba poco a poco dentro de su ser. En lugar de eso, se aferró a su bolsito y se mantuvo como la refinada y sofisticada señora Beaumont. Eso era lo que la gente esperaba de ella, ¿no? Había viajado a Europa, se casó joven, presenció el fallecimiento de su esposo y ocupó su lugar como la amante de un hombre acaudalado. Nadie anticiparía que la presencia de Dante la pusiese nerviosa.
  


  
    —Josephine, tiene buen aspecto —murmuró igual que si le estuviese hablando a una amante.
  


  
    —Igual que usted, mi lord. Pero, por favor, ¿qué le trae a una charla sobre la moda francesa? No habría dicho que guardaba interés en ella.
  


  
    —¿Puede que no me considere refinado? —Se había acercado un poco más y había consumido el escaso espacio que les separaba—. ¿Es que no visto lo bastante bien como para inferir que a lo mejor esté interesado en la moda?
  


  
    A pesar de sí misma, la muchacha recorrió al hombre con la mirada. Dante siempre había ido bien vestido. Nunca portaba ropa que estuviese particularmente en el culmen de la moda, pero, en lugar de eso, fingía tener un aire de caballero campestre. Aquello era lo que le hacía único y, ay, tan atractivo para las mujeres. No era probable que quedase mal con el último grito que estuviese en vogue. No, en cambio, se vestía como quería, lo que le añadía un gusto de indiferencia desenfadada y apostura vividora.
  


  
    Él le evitó la respuesta inclinándose hacia adelante.
  


  
    —Tampoco creo que tenga un interés particular en la moda francesa. Con la excepción de algunos de sus exquisitos camisones, por su puesto.
  


  
    El calor interior de Josephine le quemó las mejillas. Obviamente se estaba refiriendo a las muchas combinaciones que le había comprado. Siempre disfrutó de verla con algo transparente y sensual. Y ella gozó de la libertad que aportaban esas prendas. Ya no volvería a quedar confinada por un corsé (ni siquiera de la sociedad) en la cama de Dante, podría ser el espíritu libre y artístico que sentía que era en realidad.
  


  
    —Dante —susurró.
  


  
    —Obviamente, siempre he preferido el estilo más refinado de nuestras damas británicas. Te obliga a preguntarte qué podrá haber bajo los cuellos rígidos y las faldas pesadas.
  


  
    La diversión brilló en sus ojos color oliva.
  


  
    Josephine temía que pudiese combustionar de la vergüenza. Le daba la sensación de que les estaba observando todo el mundo. Sin duda, muchos sabían que ya no eran amantes. Nadie hablaba de ello directamente (sencillamente se consideraba algo inapropiado), pero lo harían a sus espaldas.
  


  
    —Si lo único que pretendías viniendo aquí era humillarme... —Y le dedicó una mirada severa—, considera que lo has conseguido.
  


  
    El caballero levantó una ceja oscura a la vez que la agarraba del codo para guiarla fuera de la sala y, por no querer armar un escándalo, ella permitió que la condujese hasta el vestíbulo. Tras la relativa protección de algunos helechos, los dos se pararon ante una de las muchas pinturas al óleo. Allí solo se reunían los transeúntes al entrar en el salón, ninguno de los cuales había asistido a la charla. Ninguno de los cuales había visto la forma en la que Dante la había seguido sigilosamente con un propósito mayor. Menos todavía conocían a él ni a ella.
  


  
    —No tengo mucha intención de humillarte, Josephine —le dijo en voz baja a la vez que alzaba la vista hasta el cuadro con la escena de la orilla de un río.
  


  
    Ella no apartó las pupilas de la silueta de una mujer mojándose los dedos del pie en el agua. Mostraba la insinuación más sutil de un tobillo al levantarse las faldas y tocar el río con el pie, y el artista había capturado la esencia de la libertad en su expresión. En ese preciso instante, envidiaba a esa mujer. Se sentía tan encarcelada...
  


  
    Retomando el control sobre sí misma, le ofreció una sonrisa.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    Por supuesto que no. Dante nunca pretendía nada de lo que hacía mal. Nunca pretendía hacerle esperar toda la noche mientras se preguntaba si se habría caído borracho en algún sitio o si le habrían atacado o robado. Desde luego que nunca pretendía hacerle sentir nada aparte de querida, hasta ahí estaba segura. Pero, de alguna manera, siempre lo hacía. Lo que comenzó como una relación maravillosa y emocionante, se había convertido en algo agotador y desalentador. Podía tolerar todos sus defectos si fuese capaz de ofrecerle lo único que necesitaba.
  


  
    Pero no era así. No iba a pasar. Dante se posicionaba demasiado en contra del matrimonio y todo lo que conllevaba. Jamás había comprendido que al matrimonio le acompañaba una cercanía que nadie podría conseguir con una simple cita. Lo había presenciado con sus padres e incluso con su primer marido. No fue un matrimonio por amor, desde luego que no, pero trabajaron juntos para crear algo que mereciese la pena.
  


  
    Los dos mantuvieron la atención en el cuadro un poco más de tiempo. Consciente de que el brazo del hombre se encontraba a escasamente a dos centímetros y medio, tuvo que esforzarse por no balancearse con él. Era posible que su mente ya no le desease, pero al parecer su cuerpo no había recibido el mensaje. Daba la sensación de que cada fibra de su ser se estiraba para tocarle. Aunque tenían muchos problemas, la pasión y el deseo no se encontraban entre ellos.
  


  
    El hombre echó un vistazo en su dirección y Josephine vio su mirada por el rabillo del ojo. Él también lo sabía. Al permitir que él la conmoviese, se había descubierto. Había revelado su debilidad.
  


  
    Dante se acercó hasta que peinó el rizo junto a su oreja con el aliento. Ella se tensó para no estremecerse.
  


  
    —Te echo de menos, Jo-Jo.
  


  
    La mujer cerró los ojos a las caras felices que tenía delante. «Te echo de menos», dijo su corazón. «Te echo más de menos de lo que sabes». Pero tenía que permanecer fuerte. Estaba a punto de conseguir algo por sí misma. Algo que sencillamente no sería capaz de alcanzar como una simple amante. Josephine deseaba que la reconociesen por algo más que eso, por ser una persona por derecho propio.
  


  
    —Sé que tú también me echas de menos.
  


  
    —Para —le suplicó.
  


  
    Pero no lo hizo. Dante alargó la mano y entrelazó el dedo meñique con el suyo, enganchándoselo de tal manera que solo la sostenía mediante este. Protegidos por las faldas y los helechos, nadie se daría cuenta. No es que un gesto así pudiese considerarse escandaloso siquiera, pero aun así enviaba chispas de sensaciones por el brazo, arriba y abajo. ¿Cómo era posible que después de cuatro años y todo lo que habían hecho juntos su cuerpo reaccionara de esa manera?
  


  
    Acto seguido, el caballero utilizó el abrazo al dedo de Josephine para acabar con el pequeño espacio que les separaba y se inclinó a la vez que señalaba el cuadro, como si estuviese mostrándole algo.
  


  
    —Jo-Jo —le susurró al oído—. Te necesito, mi amor.
  


  
    Un escalofrío le rozó el costado cuando la inundaron las palabras y su respiración. Su cuerpo palpitó en respuesta. Le necesitaba. Siempre había sido así, desde el momento en el que le conoció. Aunque el deseo no era el problema.
  


  
    Bueno, a lo mejor en ese momento sí.
  


  
    Josephine negó con la cabeza, más para sí que otra cosa. Ahora mismo necesitaba centrarse en ella. Volver a caer en los brazos de Dante no le serviría de nada. Le habían costado dos semanas con el corazón roto para apenas sentirse ligeramente normal por su cuenta. Si se venía abajo, solo se haría daño a sí misma.
  


  
    —Ven aquí.
  


  
    Dante la agarró de la mano y volvió a guiarla para entrar a hurtadillas en una sala oscura al final del vestíbulo, la que normalmente usaban los músicos durante los bailes y eventos de ese tipo. Las cortinas estaban corridas y había sábanas colocadas sobre la mesa y las sillas. Unas cuantas cintas de luz se colaban entre las cortinas, captaban las siluetas bañadas en oro y las hacían resplandecer y brillar como si fuesen joyas preciosas.
  


  
    Debería haberse arriesgado a la vergüenza y haberse alejado a rastras de él, aunque quizás eso fuera mejor. Ahora podía decirle sin paños calientes que la dejase en paz sin miedo a que la viese la gente.
  


  
    Él intentó tirar de ella para que se acercase, pero Josephine apretó las manos contra su pecho. Los brazos del caballero permanecieron alrededor de ella, pero no iba a forzarla, de eso no le cabía duda. Posiblemente Dante Cynfell nunca hubiese tenido que obligar a una mujer a caer entre sus brazos (desde luego a ella no). Ella siempre estuvo más que dispuesta.
  


  
    El corazón del hombre latía incesante bajo su palma, y una mirada herida le invadió un segundo el gesto para contradecir el pálpito estable.
  


  
    Señor, cómo le desgarraban el pecho aquellos ojos que podían compararse con los de un cachorrito. La necesidad de acariciarle la cara y decirle que todo saldría bien le ardía en la mente. Qué débil era. Hasta estaba comenzando a notar que se le estaba relajando la rigidez de los brazos. Al parecer no tenía control sobre su cuerpo cuando se trataba de él.
  


  
    —Dante, por favor...
  


  
    Aquella mirada verde la acompañó en la súplica, le rogó que se quedase y le besase, que lo mejorase todo.
  


  
    —¿No podemos hablar sobre esto?
  


  
    —Creía que ya lo habíamos hecho.
  


  
    —Sé que es imposible que hayas querido terminar así las cosas, Josephine. No es propio de ti.
  


  
    —¿Cómo ibas tú a saber lo que es propio o impropio de mí?
  


  
    —Hemos pasado más de cuatro años juntos, por supuesto que lo sé.
  


  
    El caballero comenzó a acariciarle la cintura, arriba y abajo, y creó una fricción en las profundidades de su tripa. Los brazos volvieron a caer un poco más y eso le permitió acercarse un poquitín.
  


  
    —Sí, hemos pasado cuatro años juntos, pero yo he cambiado en ese tiempo. Tú nunca te das cuenta. Estás demasiado ocupado bebiendo, apostando y normalmente siendo lo más vividor posible para darte cuenta.
  


  
    —Vale, espera un momento, no he sido tan vividor.
  


  
    —Si vas a volver a decirme que debería estar agradecida por tu fidelidad, prefiero gritar hasta que llegue alguien y te saque a rastras de aquí.
  


  
    Los ojos se le arrugaron un poco al escuchar aquello.
  


  
    —No iba a hacerlo. Reconozco que ese asunto era una puñetera estupidez. Una mujer como tú jamás debería agradecer la lealtad de un hombre.
  


  
    Josephine no contestó a eso. ¿Dante admitiendo que estaba equivocado? No, seguro que no le había oído bien. La mujer luchó contra el deseo de frotarse las orejas por si se le había metido algo de polvo de la calle. Acto seguido, tomó una bocanada de aire y exhaló lentamente. En algún momento, había comenzado a acariciar el chaleco y la camisa con las palmas y eso no iba a ayudarle en nada, así que se obligó a dejarlas quietas.
  


  
    —Siempre atesoraré el tiempo que pasamos juntos, pero, como he dicho, ya no es suficiente para mí. Tengo sueños, Dante, e incluyen más cosas que permanecer en tu cama.
  


  
    —Estoy bastante seguro de que no pasábamos todo el tiempo en la cama.
  


  
    Ay, no, ya se había acercado más. Y más todavía. El aire que les separaba se disminuía por segundos y él no estaba forzándola. Al revés, ella estaba dejando que avanzase. La forma en la que se le oscurecieron los ojos, la forma en la que dijo cama..., todo aquello funcionó para abrir esa tremenda ansia de necesidad dentro de ella. Entonces, sus pupilas descendieron brevemente hasta los firmes labios de su amante.
  


  
    Solo un beso. ¿Qué más daba? Solo un beso...
  


  
    —Estábamos tan bien juntos. —Las manos del caballero le acariciaron la espalda con la suficiente firmeza como para que notase su tacto bajo las ballenas del corsé—. Tan bien. No lo tires por la borda. Seré lo que necesites, mi amor. Solo dame una oportunidad...
  


  
    Estuvo a punto de susurrar un «sí». A punto.
  


  
    —¿Te casarías conmigo?
  


  
    Pero él se puso rígido.
  


  
    —Entonces no puedes darme lo que necesito. Lo siento.
  


  
    Acto seguido, la mujer le dio la espalda y él la dejo ir, no sin antes hacer que se parase en la puerta al decir su nombre.
  


  
    —Josephine, el matrimonio no es un cuento de hadas. He visto lo que puede hacerles a dos personas. Me odiaría si permitiese que nos ocurriese lo mismo. Pero, recuerda mis palabras, todavía puedo darte lo que necesitas. No voy a permitir que abandones lo nuestro tan fácilmente.
  


  
    Pero la mujer negó con la cabeza.
  


  
    —¿Qué te hace pensar que tienes una oportunidad?
  


  
     
  


  



  
    Capítulo cinco
  


  
    Dante tenía la sensación de estar yendo a mendigarle a su hermano. Y lo odiaba. Por mucho que le adorara, el marqués era quien controlaba si él se quedaba tirado y pudriéndose en la calle o no. Afortunadamente, el título de su padre había caído del hermano más listo y trabajador. Si Gideon o Jasper hubiesen sido el mayor, todos estarían viviendo en una casa de huéspedes. Pero Julian dirigía la finca con bastante eficiencia. De hecho, antes de volver a contraer matrimonio, eso era prácticamente lo único que hacía.
  


  
    El coche de caballos se detuvo delante de la mansión Lockwood con un crujido de grava. Dante, con el cuerpo entumecido por el viaje en tren desde Londres y el posterior camino en carruaje, bajó de un salto antes de que se parase por completo. Los caminos que rodeaban la finca de su hermano no eran los mejores, y su fuerte nunca habían sido los viajes, razón por la cual prefería pasar su tiempo en Londres. El campo, por lo que a él respectaba, era un aburrimiento. ¿Quién iba a elegir pasar tiempo con la misma gente una y otra vez, además de sufrir las carreteras llenas de baches y la cocina campestre cuando la oferta en Londres era tan amplia? Ni siquiera Birmingham y Warwick estaban a la altura de la capital.
  


  
    Sin embargo, su hermano prefería pasar su tiempo en Warwickshire. Antes de casarse con Viola, era prácticamente un ermitaño.
  


  
    El mayordomo le permitió la entrada y le concedió una pronunciada reverencia.
  


  
    —Lord Cynfell se encuentra en la biblioteca.
  


  
    Por supuesto. ¿En qué otro sitio estaría su hermano sino enterrado en cartas y libros?
  


  
    —Gracias, Bramley. —Y le pasó el sombrero y el abrigo—. ¿Cómo va todo? ¿La nueva señora de la casa os trata bien u os está obligando a cumplir con algunas de las terribles prácticas estadounidenses, como servir a las mujeres antes que a los hombres o algo así?
  


  
    —Debería haberle hecho saber —dijo una voz con acento en las escaleras— que incluso nosotros los salvajes estadounidenses nos posicionamos a favor de las ceremonias de vez en cuando.
  


  
    El hombre sonrió al ver a la esposa de su hermano bajando los escalones en lo que podía describirse como algún tipo de falda pantalón larga. No era la primera vez que era testigo de la excentricidad de Viola. Al parecer a Julian no le importaba lo más mínimo. No alcanzaba a comprender cómo esos dos se llevaban bien, aunque había algo en aquella mujer a lo que Dante no podía resistirse. Al menos entendía lo fácil que fue enamorarse de ella.
  


  
    —Me malinterpretas, querida hermana —le contestó a la vez que le rozaba la mejilla con un beso—. Es posible que Bramley considere esas prácticas terribles, pero yo, por mi parte, estoy bastante a favor del progreso.
  


  
    —Sí, tu siempre has sido de los propensos más bien al escándalo —coincidió—, y en absoluto albergas inclinación alguna a seguir las normas. Pero no culpes a pobre Bramley. Es muchísimo más flexible de lo que parece.
  


  
    Dante le echó un vistazo al mayordomo de rostro serio y soltó una carcajada mientras su cuñada le conducía a la biblioteca. Supuso que, como esposa, Viola era de las decentes. Aun así, bastarían unos cuantos años para que todo eso cambiara. Más pronto que tarde, estaría tan amargada como su madre y las amigas de la muchacha.
  


  
    La mujer entrelazó el brazo con el suyo y le guio a través de la casa y hasta la biblioteca.
  


  
    —Julian está trabajando, como siempre. Estaba a punto de ir a dar un paseo en carruaje, pero ya no voy a molestar.
  


  
    —Ah, no cambies tus planes por mí. Yo solo estoy aquí para hablar sobre la casa.
  


  
    —Ah, sí, la casa señorial de Londres.
  


  
    —¿Sabes de ella?
  


  
    —Julian me lo cuenta todo —le confió mientras empujaba las pesadas puertas de roble de la biblioteca para abrirlas.
  


  
    El caballero observó detenidamente a su hermano, que se encontraba sentado tras el escritorio tallado, con la mano metida en el cabello y manchas de tinta en los dedos. Le costaba creer que aquel gruñón se lo contase todo a su esposa. Tras la muerte de su tercera mujer, el hombre prácticamente había dejado de hablar con todo el mundo, incluidos sus hermanos. Ninguno tenía ni idea de qué hacer con él hasta que apareció Viola.
  


  
    —Julian —le dijo la joven cuando su marido cometió el error de levantar la vista—. Dante ha venido a verte.
  


  
    El caballero tardó varios minutos en echar un vistazo en su dirección mientras terminaba de garabatear lo que fuese. Acto seguido, abrió una mano hacia su esposa, que fue hasta su lado y le plantó un firme beso en los labios antes de acomodarse en una silla a su lado.
  


  
    El hombre intentó no sorprenderse por la forma en la que Viola se había hecho un hueco en la vida de Julian. Incluso en la biblioteca lóbrega y sombría, llena de polvo y libros antiguos, aparentaba encontrarse perfectamente en casa.
  


  
    —No sabía que venías —le saludó el marqués de Lockwood mientras se ponía de pie para abrir el mueble bar y servía una copa para cada uno.
  


  
    Hasta la mujer acabó con un vaso de whiskey escocés.
  


  
    Dante envolvió la copa con las manos y se sentó enfrente. Caramba, cómo odiaba aquello. Posiblemente lo mejor fuese ponerse de rodillas y suplicarle a su hermano por la casa. A pesar de parecerse muchísimo físicamente y tener edades cercanas, nunca se sintió unido a Julian. Le quería, sí, pero que le cayera bien... de eso no estaba tan seguro. Él había ocupado el papel del cabeza de familia hace mucho tiempo, y aquello era algo difícil de olvidar.
  


  
    —Quería hablar contigo de la casa señorial. La familia que se encontraba en ella ya se ha mudado, ¿no?
  


  
    —Así es.
  


  
    Julian le dio un sorbo a su bebida sin ninguna prisa, y a Dante le dio la clara impresión de que se estaba mofando de él. ¿Su hermano, el marqués de Lockwood, mofándose de él? No le parecía correcto. No estaba seguro de que supiese cómo hacer tal cosa. Mayormente dominaba la bebida, el enfado y la seriedad.
  


  
    —Julian, no seas imbécil.
  


  
    Dante no pudo contener la sonrisa que se le dibujó en la cara al escuchar las palabras de Viola. Acto seguido, asintió de acuerdo y la imitó.
  


  
    —Sí, Julian, no seas imbécil.
  


  
    Para su sorpresa, una sonrisa atrevida se arrastró por el rostro del marqués.
  


  
    —Sí, ya sé que quiere ese lugar desesperadamente, aunque nunca he llegado a comprender por qué.
  


  
    Porque un día fue de su padre. Porque podía vivir en el corazón de Londres, donde se encontraba toda la emoción, y lejos de la monotonía del campo. Sus apartamentos se hallaban a las afueras de la capital y le resultaba un aburrimiento tener que coger un carruaje para ir a cualquier sitio. Cómo ansiaba acudir paseando a los clubs sin tener que preocuparse porque se le revolviese el estómago en el cabriolé después de unas copas.
  


  
    —Primero hay que redecorar la casa... —murmuró su hermano.
  


  
    —Al diablo con la decoración, de eso puedo ocuparme yo.
  


  
    Y Julian soltó una risita por la nariz.
  


  
    —Dante, no creo que hayas cogido un pincel en tu vida.
  


  
    Un pincel. ¿Tenía que decir esa palabra? Incluso ahora, en aquel lugar que parecía estar a un mundo de distancia de Londres, se imaginaba a Josephine con un pincel entre las manos, sonriéndole mientras echaba un vistazo en su dirección. Unas salpicaduras de colores cubrirían su piel de porcelana, y el aroma de la pintura actuaría como un afrodisiaco para él.
  


  
    Maldita fuese, no podía dejarla marchar así de fácil. Sencillamente no era capaz.
  


  
    —Puedo pintar si tengo que hacerlo.
  


  
    Era capaz de hacer cualquier cosa si se veía en la obligación... Probablemente. En realidad, no estaba seguro. Cuando su padre estaba vivo, le mostraron las cadenas de lo que implicaba ser marqués. Julian se puso gravemente enfermo en un momento de su niñez y pareció que quizás él tendría que ocupar su papel. Aquel año presenció mucho de la vida. Visitó pueblos en los que su padre era dueño de fábricas, fue a los astilleros y habló con los aparceros, le enseñaron a llevar las cuentas y un número incontable de otras habilidades.
  


  
    Luego, su hermano se recuperó y todo aquello fue para nada.
  


  
    Ahora era el segundo hijo, con poco que hacer aparte de disfrutar de sí mismo. Si no podía acometer nada más, entonces al menos se debía hacerlo bien a sí mismo.
  


  
    Julian suspiró.
  


  
    —Dame tres semanas para asegurarme de que el lugar está listo y será tuyo.
  


  
    Qué raro. A Dante debería haberle apetecido alzar el puño o darle unas palmaditas a su hermano en la espalda, pero, en lugar de eso, la victoria le supo un poco vacía. Llevaba años esperando aquella casa, solo para decepcionarse cada vez que el marqués se la alquilaba a otra persona. A cambio le ofreció una de las casas de campo que le pertenecían, pero ¿quién quería vivir en una fría cabaña que se caía a pedazos?
  


  
    —Gracias —le contestó a pesar de todo.
  


  
    —Supongo que vas a mudar a la señora Beaumont allí. ¿O vas a mantenerla en la otra casa?
  


  
    —De hecho, Josephine ha puesto fin a nuestra... —Y le echó un vistazo a Viola para luego recordar que lo más posible era que lo supiese todo de él si verdaderamente Julian se lo contaba todo— relación.
  


  
    —Ah, bueno, no me cabe duda de que darás con otra mujer enseguida.
  


  
    —Tengo la esperanza de que solo sea temporal. Estoy manteniendo la casa por si decide volver.
  


  
    —Sí, me pareció ver una factura del alquiler hace solo una semana. ¿De verdad piensas que va a volver contigo? —Y el hombre se inclinó sobre el escritorio.
  


  
    —¿Por qué no iba a hacerlo?
  


  
    En ese instante, Julian intercambió una mirada con su esposa.
  


  
    —Dante, eres mi hermano y te quiero, pero a veces eres un puñetero idiota.
  


  
    Este soltó una risita por la nariz.
  


  
    —Lo que tú digas.
  


  
    Pero el marqués le miró con el ceño fruncido.
  


  
    —Digamos que últimamente he aprendido unas cuantas lecciones. —Y alargó el brazo para tomar la mano de Viola.
  


  
    La forma en la que se miraban debería haberle revuelto el estómago, pero, en cambio, descubrió que estaba... envidioso. Joder, qué raro.
  


  
    —Si la señora Beaumont te ha dejado, lo más probable es que haya tenido una buena razón para ello y, como te conozco, tú estás intentando seducirla, colmarla de regalos o algo así para recuperarla.
  


  
    Dante levantó un hombro, reticente a admitir que su hermano llevaba razón. Hasta entonces la seducción no había ido del todo como había planeado, a pesar de que Josephine seguía sintiéndose atraída por él.
  


  
    —Creo que lo que mi marido está intentando decir —intervino Viola— es que quizás lo mejor es que lo superes. Eres un hombre guapo y encantador. No me cabe duda de que otra mujer estará más que contenta de ocupar su lugar.
  


  
    Guapo y encantador. Entonces, suspiró. Hubo un tiempo en el que eso le parecía suficiente. No podía ser marqués. Tampoco el hombre más inteligente de la familia. Maldita fuese, ni siquiera podía resultar el más rápido o el más fuerte. Pero sí que era capaz de ser el más popular y encantador. Aunque ya no estaba tan seguro. Y si ya no era popular y encantador, ¿qué otra cosa podía ser?
  


  
    Además, si no podía ganarse a Josephine con eso, ¿qué más podía hacer?
  


  
    Quería un marido. Una vida asentada. Lo más probable era que a alguien serio, aburrido y con el cuello almidonado. Bueno, pues él nunca sería uno de esos, aunque sí que podía ser serio. No era el hermano Cynfell más listo, pero tampoco se consideraba estúpido.
  


  
    —No estoy muy seguro de desear a otra mujer —admitió en voz baja, bastante sorprendido por la forma en la que las palabras salieron a trompicones de su boca.
  


  
    —Bueno, entonces deberías pensar en alguna otra forma de recuperarla —le comentó Viola.
  


  
    Dante dirigió rápidamente la mirada hacia la joven y entornó los ojos. ¿Cómo lo hacía? Juraría que su cuñada podía ver directamente a través de él. Maldita criatura repleta de astucia. No le cabía duda de por qué su hermano se había enamorado de ella.
  


  
    Poco a poco, una idea floreció en su mente. No podía casarse. La mera palabra hacía que se le revolviese el estómago. Pero sí que podía demostrarle que era algo más que un vividor.
  


  
    —Un trabajo —dijo lentamente mientras probaba la palabra en su lengua—. Creo... —Entonces, levantó la cabeza y observó directamente a su hermano para contemplar el gesto sorprendido en su rostro— que necesito un trabajo.
  


  
     
  


  



  
    Capítulo seis
  


  
    Josephine suponía que mucha gente diría que ahora vivía demasiado cerca de los muelles. De hecho, hasta Diana había declarado que la proximidad con aquella zona bulliciosa de la ciudad le ponía nerviosa, y hasta prefería quedar en un hotel para tomar el té con ella antes que en su nuevo hogar. Sin embargo, encontrarse tan cerca de los muelles fue una parte del encanto cuando consideró dejar a Dante.
  


  
    La joven salió del umbral de la puerta y tomó una bocanada de aire con aroma a carbón. En realidad, su calle era muy agradable y tenía unos vecinos muy respetables. A lo mejor no resultaba tan pudiente como los otros lugares en los que se había alojado, pero era suyo. Lo estaba pagando todo por su cuenta. Por primera vez en su vida, estaba cuidando de sí misma.
  


  
    Josephine evitaba las partes más agrestes de la zona y se quedaba donde podía dar paseos por la ribera con relativa seguridad. Por mucho que le encantase observar a los barcos ir y venir, acercarse demasiado a los trabajadores de los muelles no era buena idea (igual que a Diana le gustaba recordarle como si ella fuese una niña tonta o algo así).
  


  
    Aunque la verdad era que, incluso a pesar de que su corazón palpitaba por la pérdida cada vez que ella le nombraba mentalmente, la independencia le revivía igual que un soplo de aire fresco en primavera. Para ser sincera, allí el aire no era fresco, pero el aroma industrial y al trabajo duro le invadía los pulmones y llevaba con él inspiración y expectativas.
  


  
    Allí, en la vanguardia de la industria naviera inglesa, descubrió que salía su lado artístico. La gente, los olores y el escenario se mezclaban para crear una atmósfera que siempre le inspiraba sin falta. Mientras paseaba por la orilla del río y su mano sobrevolaba las barras de hierro que impedían caer al agua turbia, contempló una embarcación con mástiles abriéndose paso por el Támesis.
  


  
    Había muchos niños en la barandilla de hierro para ver la fragata y sus sonrisas provocaron que se dibujase una en sus labios. Si se lo permitía, casi podía olvidar a Dante.
  


  
    Dante.
  


  
    La mujer se quedó quieta. No, no podía ser. Llevaba cinco días sin verle. Josephine había supuesto que se había rendido, que por fin había calado su mensaje. ¿Por qué iba a estar en esa zona si no era para ir a visitarla?
  


  
    Aunque no daba la sensación de estar buscándola. Caminaba a paso largo con aire brusco y tenía un... (entornó los ojos...), un maletín Gladstone en la mano. ¿Por qué parecía como si estuviese de camino a llevar a cabo negocios importantes? ¿Qué asuntos podría tener Dante allí? Ni siquiera estaba segura de que hubiese tenido un maletín entre manos antes. Después de todo, contaba con sirvientes que le llevaban las maletas y los negocios no le atraían lo más mínimo.
  


  
    La mujer contuvo la respiración cuando se giró sobre los talones y comenzó a caminar hacia ella. Petrificada, sopesó todas sus opciones. ¿Dar media vuelta y escabullirse? ¿Pasar paseando por su lado? Esperar a que se acercase. Para su asombro, no tuvo que hacer ninguna de ellas. Un caballero bien vestido se paró delante de él y le saludó inclinando el sombrero antes de señalar en la dirección opuesta a ella, a los muelles. Dante fue tras él y Josephine tuvo que ponerse de puntillas para no perderle de vista mientras le engullía la multitud.
  


  
    ¿Qué estaba haciendo? Ay, Señor, esperaba que no se tratase nada ilícito. ¿Y si le había empujado a hacer algo estúpido como las peleas de boxeo o algún tipo de apuesta de la peor clase? Pese a todos sus fallos, Dante siempre se había aventurado en los vicios menos dañinos. Unas cuantas copas por aquí, un par de apuestas por allá. Nada ilegal ni que pusiese en peligro su vida.
  


  
    Aquello no era bueno. Tenía que enterarse. Daba igual lo que sintiese respecto a él, necesitaba saber que se encontraba a salvo.
  


  
    Acto seguido, la muchacha se metió el bolsito en el bolsillo con solapa de la falda y se apresuró. Los zapatos le taconearon en la piedra a la vez que se le aceleraba un poco el corazón. «Por favor, que no estés poniéndote en peligro», le imploró. No era tonto ni estúpido, pero sí que podía ser inconsciente. Si había cerrado algún acuerdo imprudente, ella tenía que ponerle fin.
  


  
    Los visitantes y turistas de la zona se agolpaban en el camino, y la obligaban a sujetarse el sombrero a la cabeza mientras se abría paso entre ellos para evitar que le diesen un golpe y se lo tirasen al suelo. Intentó no decir ni una palabra de frustración, aunque de manera excepcional le venían algunas impropias de una señorita a la mente.
  


  
    Más adelante, daba la sensación de que una cortina de niebla que salía del agua trepaba hasta la cima de la torre del puente. La mujer estaba muy acostumbrada a la bruma mañanera de Londres y sabía que pronto alcanzaría la ribera y que, entonces, Dante se perdería en ella, así que apretó el paso.
  


  
    Para cuando dejó la multitud atrás, unos altos edificios de almacenes se elevaban en uno de los lados mientras los barcos, a veces en filas de tres, abarrotaban la orilla. Varias barcazas pasaron resoplando, y Josephine tuvo que vigilar donde pisaba porque las sogas se hallaban enroscadas y atadas por todo el sendero de adoquines. Las mercancías se cargaban y bajaban de las embarcaciones, lo que la obligaba a parar o esquivar a los hombres que las portaban.
  


  
    Pero Dante seguía a la vista detrás el caballero hasta que se pararon delante de un almacén.
  


  
    Antes de que pudiese alcanzarle, varios hombres le bloquearon el paso. El corazón estuvo a punto de salírsele por la boca cuando recayó en sus apariencias. Desaliñados, sucios, de los toscos. Llevaba bastante tiempo en Londres como para saber que no todas las personas pobres pretendían hacerle daño, pero también era capaz de reconocer el destello en sus ojos. Ya le habían robado una vez a punta de navaja hacía unos años y ellos portaban el mismo aire. Uno que decía: «queremos sus pertenencias y vamos a tomarlas (por todos los medios necesarios)».
  


  
    Si hubiese sido lo bastante flexible, a lo mejor bien podría haberles dado una patada ella misma. Ahí estaba, disfrutando de su independencia, prácticamente fanfarroneando con sus amigos sobre cómo la zona no era tan mala del todo y cómo esta nutría su temperamento artístico, y allí se le estaban acercando cuatro hombres que desde luego pretendían hacerle daño.
  


  
    —Denos su bolso, señorita —dijo el del cuchillo lentamente mientras se acercaba.
  


  
    La joven odiaba hacer eso, pero no le quedaba otra opción.
  


  
    —¡Dante! ¡Ayuda!
  


  
    Josephine retrocedió hasta que notó el tacto duro de la barandilla hundiéndose en su piel.
  


  
    Los dos caballeros se giraron de golpe al escuchar unos pasos acercándose, y ella intentó no sonreír triunfante cuando Dante y el otro caballero llegaron corriendo tras ellos. Los atracadores salieron huyendo antes de que les alcanzaran, pero el otro hombre gritó algo de buscar a un madero mientras iba como un rayo a su caza. Dante se paró y las cejas se le levantaron con sorpresa al darse cuenta de quién se trataba.
  


  
    —¿Josephine? —Dio un paso adelante y la agarró de los brazos a la vez que le paseaba la mirada arriba y abajo por el cuerpo—. ¿Te han hecho daño?
  


  
    —No, no, estoy bastante bien.
  


  
    —¿Te han asustado?
  


  
    —Un poco —admitió.
  


  
    —No deberías estar en esta zona. Es conocida por los ladrones y los carteristas.
  


  
    —Ya lo sé, pero yo...
  


  
    ¿Qué podía decir? ¿Que quería impedirle que se metiese en problemas, pero que sin saber cómo se vio enterrada en ellos hasta el cuello?
  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí? Dime que nada insensato.
  


  
    —¿Insensato?
  


  
    El caballero le soltó los brazos y se frotó la frente.
  


  
    Demontres, ¿por qué tenía que ser tan guapo? Con esa mandíbula recién afeitada, el sombrero de copa y la elegante chaqueta, había perdido todo el aire de caballero campestre y, en cambio, parecía más refinado que nunca. No podía decir cuál prefería, pero desde luego que conseguía dejarla sin aliento. Entonces, la mirada de su examante se clavó en la suya y fue consciente de que en ese momento le resultaba imposible respirar.
  


  
    —¿Qué podrías pensar que estoy haciendo aquí?
  


  
    La mujer se relamió los labios y lo sopesó.
  


  
    —En realidad, no, no lo sé. Pero...
  


  
    En respuesta, el hombre levantó la comisura del labio superior y atrajo la atención a todos los surcos de su boca. Dios santo, cómo ansiaba volver a sentirla sobre su piel. Si al menos aquella ansia insoportable la dejase en paz. Pensó que lo había hecho de manera bastante admirable aquellos últimos días, pero al parecer volver a posar los ojos en él la había devuelto directamente a su patético estado de enamorada hasta              las trancas.
  


  
    —¿Es posible que hayas pensado que estaba aquí para vigilarte?
  


  
    —Bueno, yo...
  


  
    Supuso que esa había sido su segunda idea, pero no estaba segura cuál era mejor admitir.
  


  
    —No voy a negar que trabajar en la misma zona que tú alberga su atractivo.
  


  
    Josephine le observó durante varios suspiros.
  


  
    —¿Tr-trabajar?
  


  
    A Dante se le agrandó la sonrisa.
  


  
    —Sí, Jo-Jo, trabajar. Estoy ayudando a mi hermano con sus empresas cafeteras. Papeleo y cosas por el estilo. —El hombre agitó una mano—. No puedo asegurar que lo haya pillado del todo, pero ya he dado el callo varias jornadas completas esta semana. Al parecer tengo madera para los negocios.
  


  
    La mujer no pudo evitar sonreír. Negocios, por supuesto. Posiblemente él sería capaz de encandilar a todos los marinos mercantes para que le trajesen el producto gratis si se esforzaba lo bastante.
  


  
    De pronto, le agarró las manos con fuerza y un hormigueo se lanzó arriba y abajo por sus brazos. Si hubiese esperado que iba a tocarla a lo mejor no habría dado un respingo, pero no se encontraba preparada en absoluto.
  


  
    —Estás temblando. ¿Tan terrible ha sido el susto?
  


  
    La preocupación en sus ojos estuvo a punto de conseguir que se viniese abajo. La independencia era perfecta hasta que necesitabas a alguien. Casi había pasado por alto lo que echaba de menos su compañía. A pesar de todos sus fallos, en los momentos en los que de verdad se encontraba a su alrededor sí que le mostraba las mayores atenciones.
  


  
    —Estoy bien, te lo prometo.
  


  
    En ese instante, Dante echó un vistazo en derredor.
  


  
    —Parece que el señor Bellamy ha decidido dar caza a esos canallas por su cuenta. ¿Por qué no vienes al despacho y tomas una agradable taza de té?
  


  
    La respuesta correcta habría sido «No». Darse media vuelta y dirigirse a casa habría resultado la reacción más adecuada. En lugar de eso, asintió y le permitió escoltarla hasta uno de los almacenes. Lleno de cajas y carritos para transportarlas, aquel alto edificio la hacía sentir pequeña y vulnerable. ¿O era por Dante? La verdad era que se notaba las piernas flojas, un poco como las de un potro recién nacido, mientras subía tras él por unas escaleras de madera que llevaba a un pequeño despacho.
  


  
    El aroma a café y serrín pendía en el ambiente, pero de alguna manera la colonia de Dante llegaba hasta ella por encima de este. Era la misma que se ponía siempre, Agua de Florida, y el olor familiar relajó el repiqueteo de su corazón.
  


  
    El hombre le ofreció un asiento y ella hizo lo propio, incapaz de protestar. Josephine miró los montones de papeles anudados entre sí y la tenue luz del espacio de la oficina. Lo ocupaban dos escritorios mientras una enorme librería dominaba la pared trasera. Unas largas ventanas dejaban entrar algo de luz, pero la niebla ya se había extendido y disminuía su efecto.
  


  
    La muchacha intentó reconciliar aquel entorno y la imagen de Dante en él. ¿De veras había dicho que estaba trabajando? Aunque, ¿por qué? No era tan acaudalado como su hermano, el marqués, pero la finca era ciertamente rica y siempre había provisto bien a los hermanos (a los siete).
  


  
    El caballero salió un momento del despacho y le gritó a alguien abajo para que trajese el té. No captó la respuesta, pero él volvió a entrar con paso largo, por lo que asumió que estaba en camino. En ese momento, el calor y el azúcar serían más que bienvenidos. Necesitaba encontrar sus modales. ¿Solo era que aquellos hombres le habían dado un buen susto o es que verse confrontada por Dante y todos aquellos cambios le hacían sentir débil y confusa?
  


  
    A continuación, se sentó frente a ella y se inclinó hacia delante con los codos apoyados en las rodillas. Luego, le tomó las manos y las frotó entre las suyas. El acogedor calor de sus dedos le hizo suspirar.
  


  
    —¿Te ha traído recuerdos?
  


  
    Ella le observó durante un instante. ¿Recuerdos de qué? ¿De él tocándole? ¿De él acariciándole toda la piel con los dedos y hundiéndolos en su sexo hasta que se retorcía y le imploraba más? Josephine se zarandeó mentalmente. No, por supuesto que no quería decir eso.
  


  
    —¿Te refieres al otro atraco?
  


  
    —Sí.
  


  
    —No..., quiero decir..., un poco, supongo, pero todo ha pasado tan deprisa que no he tenido mucho tiempo de asustarme.
  


  
    —Gracias a Dios que estaba ahí, aunque para empezar tú no deberías haber estado en esa zona. —Y le dio un toquecito en el mentón con el dedo—. No vuelvas a pasear por aquí sin ir acompañada —le ordenó.
  


  
    Josephine asintió aturdida. Debería rebelarse. Debería decirle que ya no podía darle órdenes, que no tenía nada que decir en su vida. Pero llevaba razón. No tenía sentido ser independiente y cabezota si eso ponía la vida de uno en peligro.
  


  
    Un chaval (de no más de dieciséis años) entró con una bandeja de té y la dejó en el escritorio vacío.
  


  
    —¿Algo más, mi lord?
  


  
    —No, gracias, Will.
  


  
    El chico se quitó la gorra y se retiró mientras Dante añadía el azúcar y servía el té. Después, le pasó la taza de porcelana ligeramente mellada y ella la agarró con las dos manos a la vez que inhalaba el agradable aroma.
  


  
    —Siento que aquí no tengamos porcelana buena.
  


  
    Madre mía, casi sonaba como un trabajador. ¿Qué estaba pasando?
  


  
    —Bébete el café y luego te acompaño a casa.
  


  
    —Gracias —consiguió decir con un hilo de voz.
  


  
    Mientras le daba un sorbo al líquido casi hirviendo, agradecida por cómo le ayudaba a recobrar el juicio y le aliviaba la garganta seca, observó con atención algunos de los papeles que había a su alrededor y reconoció el nombre de varias navieras.
  


  
    —¿Llevas mucho trabajando aquí?
  


  
    —Solo tres días. Julian se ha metido en el negocio del café... Es posible que recuerdes que te lo mencioné.
  


  
    La mujer asintió. Así era como el marqués había conocido a su mujer. Josephine se acordaba de Dante afirmando que su hermano debía tratarse de un cabrón sádico por pasar por un cuarto matrimonio. Nunca había llegado a comprender verdaderamente la aversión del hombre por aquella institución. Sabía que el de sus padres no fue demasiado agradable..., pero ¿de verdad bastaba con eso para conseguir que un hombre odiase tanto la idea?
  


  
    —¿Y tú le estás ayudando?
  


  
    —Sí. —Y atrapó un fardo de papeles que había junto al brazo de la mujer—. Ahora mismo tenemos un acuerdo con el padre de Viola, pero seguimos negociando con las navieras. Julian no es el único interesado en el café, pero muchos no son tan espabilados como mi hermano. Algunos esperaban poder subirle el precio y que no se diese cuenta.
  


  
    —Supongo que estaban seguros de que no tendrían que lidiar contigo.
  


  
    En aquel instante, Dante dibujó una sonrisa irónica.
  


  
    —Yo diría que ninguno pensaba que tratar conmigo sería más complicado que con mi hermano. No estoy seguro de entender exactamente qué estoy haciendo, pero hasta ahora tengo dos ofertas muy firmes y competitivas que examinar.
  


  
    Josephine no pudo evitar soltar una carcajada y él pareció un poco afrentado.
  


  
    —¿Tan difícil resulta de creer?
  


  
    —¿Que caerías de pie en el primer trabajo que llevas a cabo? No, en absoluto. Es muy propio de ti.
  


  
    Luego tomó un largo sorbo de té por si su sonrisa le ofendía más. No quería subestimar aquel logro del que parecía estar tan orgulloso. Supuso que Dante nunca había tenido mucho por lo que sentirse así.
  


  
    —¿Y estás disfrutando de ser un trabajador?
  


  
    —No he cambiado del todo. —Y levantó las dos cejas de un modo que le decía que su lado oscuro y diabólico nunca se desvanecería ante la presión del trabajo duro—. Pero disfruto de sentirme útil, eso tengo que admitirlo.
  


  
    Josephine se terminó el té y volvió a soltar la taza y el platito en la bandeja a la vez que intentaba no maravillarse ante el cambio del caballero. Por haberle visto solo hacía unas semanas, completamente confundido por el exceso de alcohol, y ahora encontrarse ante aquello. ¿Por qué no podía siquiera considerar...? No, no había cambiado tanto. Siempre había disfrutado de su lado divertido, de su comportamiento estrafalario. Este le permitía relajarse y ser alguien diferente a la dulce señora Josephine Beaumont.
  


  
    ¿Aquello formaría parte de alguna argucia para recuperarla?
  


  
    Una explosión de emoción amenazó con devorarle el pecho. Por mucho que a su orgullo le encantase la idea del hombre tomando esas medidas, no debía caer en ella. De hecho, sería una estupidez.
  


  
    —¿Ya estás lista para ir a casa? —le preguntó interrumpiendo sus pensamientos.
  


  
    —Sí, sí, claro.
  


  
    El caballero le ofreció una mano y la ayudó a ponerse de pie. A pesar de llevar guante, un agradable hormigueo bailó entre sus dedos. Los dos se quedaron parados el uno frente al otro durante unos segundos eternos a la vez que él le acariciaba los dedos con los suyos (arriba y abajo, arriba y abajo). El destello en sus ojos le dijo que el cambio solo había sido menor. El viejo Dante residía bajo el atuendo formal. Y la muchacha dudó. Se sentía igual que una barquita atrapada en la corriente, incapaz de hacer nada que no fuese seguirla. Él solo tenía que darle un tironcito de los dedos para acercarla más.
  


  
    Terminaron cuerpo a cuerpo, pecho contra pecho. El caballero le empujó un rizo tras la oreja y dejó que sus dedos se entretuviesen en su mejilla. Luego bajó la vista hasta ella con toda la adoración de un hombre el día de su boda. Y aquello debería haber sido suficiente para que ella se despegase.
  


  
    Pero no lo fue.
  


  
    Lo único que podía hacer era recordar cómo se movían antes sus cuerpos juntos. Lo fuertes que eran sus brazos cuando la rodeaban. Que nunca había fallado en darle los momentos más placenteros de su vida.
  


  
    Entonces, Dante suspiró.
  


  
    —¿Por qué tienes que rechazarme?
  


  
    ¿Eso estaba haciendo? Teniendo en cuenta que se encontraban lo más cerca que podían estar dos personas vestidas, no estaba tan segura de ello. Y tampoco sabía qué responder. Su cabeza razonó que debía rechazarle. No era justo para ninguno de los dos ceder a la atracción que seguramente existiría siempre entre ellos. Sin embargo, su corazón palpitaba con el doloroso recuerdo de que existía la posibilidad de que jamás dejase de quererle.
  


  
    Después de sufrir tanto tiempo sin su tacto, se sentía como una mujer muerta de sed. Le ansiaba, le deseaba, le amaba. Estaba metida en un buen berenjenal y toda idea valiente de independencia parecía haberse marchitado.
  


  
    En ese momento, la besó. Un pico rápido y brusco en los labios. No se lo había esperado. ¿Dónde estaba la apasionada demanda de su boca? El caballero lo repitió y se hundió en ella con fuerza antes de retirarse. La bola de decepción dentro de su pecho amenazaba con engullirla.
  


  
    Josephine se pasó las manos por la falda en un gesto poco refinado e intentó recuperar la cordura.
  


  
    —Es hora de irse a casa —afirmó a la vez que le ofrecía el brazo.
  


  
    Si de verdad estaba jugando con ella, estaba realizando un trabajo excelente. Ahora estaba más confusa que nunca.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo siete
  


  
    No llevar más lejos las cosas con Josephine había sido lo más difícil que Dante había hecho en su vida. El deseo de levantarle las faldas y sumergir los dedos en lo más profundo de su ser para recordarle lo bien que se les seguía dando hacía que le corriese fuego por las venas.
  


  
    Los dedos de la joven descansaban con ligereza en su antebrazo mientras la conducía a casa. Solo podía culpar del momento de enajenación (es decir, a no tomarla en aquel momento y lugar más que al beso en sí) a su propósito de demostrarle que podía tener una relación respetable fuera del matrimonio. Ella no necesitaba sentirse como una querida, que estaba ahí para su placer y punto. La verdad era que Josephine siempre había sido algo más para él, incluso cuando su deseo ardía con fuerza. Habían sido amigos, confidentes y, por último, amantes. Lo único que pasaba es que en los últimos meses solo había tenido tiempo para verla para un revolcón rápido.
  


  
    En ese momento, frunció el ceño para sí. Exactamente, ¿por qué había ocurrido eso? Quedaba poco para verano, así que inevitablemente su vida social se estaba volviendo más ajetreada. Pero, aun así...
  


  
    Había sido bastante gilipollas.
  


  
    Cuando llegaron a casa de la chica, Dante redujo el paso. Había un caballero alto parado en su puerta. Tenía una apariencia elegante con aquellos pantalones beige y la chaqueta larga.
  


  
    —¿Esperabas visita? —le preguntó en un tono frívolo.
  


  
    —Ah, es Robbie.
  


  
    La forma en la que le vibró la voz de la emoción le puso de los nervios, pero el hombre apretó los dientes y se persuadió para no aferrar el brazo de la mujer a su costado o darse media vuelta y arrastrarla de nuevo al despacho para poder realizar lo que realmente deseaba hacer con ella.
  


  
    Desde luego no quería ver a Robbie, fuese quien narices fuese.
  


  
    El tal Robbie se giró al divisarles y saludó a Josephine con la mano. Dante odiaba al hombre solo con verle. ¿Quién se creía que era, esperando en la puerta de la mujer con esa pinta sofisticada y atractiva? Acto seguido, este se quitó el sombrero y se pasó las manos por el cabello rubio arena. Cada parte de él decía refinado y elegante.
  


  
    Respetable.
  


  
    —No tenía claro si te encontraría aquí —saludó a Josephine—. Estaba a punto de ir a dar un paseo para ver si te encontrabas cosechando inspiración.
  


  
    Ella inclinó la cabeza de una forma demasiado encantadora en todos los sentidos. Los ojos del colega del cabello arena parecieron brillar al reconocer el gesto. Y Dante tuvo que tomar una larga bocanada de aire para relajarse. Ya era bastante malo que Josephine hubiese estado a punto de convertirse en la víctima de un atraco, pero ahora esto...
  


  
    ¿Quién era este tío?
  


  
    —Señor Allen, este es lord Dante Cynfell.
  


  
    Señor Allen, señor Allen..., bueno, ¿a qué venía aquello...? Ah, sí, tenía algo que ver con el arte. Maldita fuese. No solo era guapo y afable, sino que se trataba de un erudito en su disciplina. ¿Cómo se suponía que iba él a competir con eso?
  


  
    —Dante, este es el señor Robert Allen. Trabaja en la National Gallery.
  


  
    —Solo me he pasado para comprobar el progreso de la última obra maestra —explicó el caballero.
  


  
    —¿Obra maestra?
  


  
    La mujer desenganchó el brazo del suyo y unió las manos con fuerza.
  


  
    —Sí, mi último cuadro. Ha habido cierto interés en mis obras antiguas y Robbie cree que podría labrarme un buen nombre por mi cuenta.
  


  
    Dante soltó una risita por la nariz para sus adentros. Era más probable que Robbie estuviese interesado en pasar más tiempo con una mujer guapa que en ver sus obras de arte. Josephine tenía talento, nunca lo había dudado, pero había miles de artistas talentosos ahí fuera y muy pocos eran mujeres. Un caballero de su posición debería saber que le costaría vender el trabajo de una.
  


  
    La muchacha pescó la llave de casa en el bolso y le dedicó una sonrisa a Dante.
  


  
    —Gracias por lo de antes, no sé...
  


  
    Pero él le hizo un gesto con la mano para ignorar su agradecimiento y la despedida. No iba a deshacerse de él así de fácil.
  


  
    —Me encantaría ver el cuadro —le pidió con una sonrisa.
  


  
    La mujer abrió los labios y una arruga diminuta apareció entre sus cejas antes de contestar:
  


  
    —Ah, sí, por supuesto. ¿Queréis entrar los dos?
  


  
    —Después de usted —le ofreció cordialmente el señor Allen a la vez que pasaban tras ella.
  


  
    Dante intentó no apretar los dientes.
  


  
    Josephine les condujo hasta una salita detrás del edificio donde la luz entraba a raudales por las ventanas.
  


  
    —Qué buena luz —comentó sintiéndose verdaderamente inteligente.
  


  
    Ella le dedicó una sonrisa perpleja y asintió. En ese momento, el otro caballero se adelantó y observó el lienzo con atención. Hasta donde Dante podía ver, solo eran un montón de manchas oscuras, ya está.
  


  
    —Unas pinceladas preciosas —opinó, y el hermano Cynfell contuvo un improperio de frustración.
  


  
    Él también lo contempló atentamente, pero no fue capaz de encontrarle ni pies ni cabeza, y la joven debió ver su confusión.
  


  
    —Es un estudio de las condiciones vitales de los trabajadores —le explicó.
  


  
    No, seguía sin entenderlo. ¿Es que la gente quería siquiera comprar cosas así? ¿Quién quería ver a gente pobre colgada en su pared? Estaba acostumbrado a retratos fastuosos y paisajes abundantes. Seguro que ahora los retratos daban dinero. A lo mejor podía animarla en esa dirección. Si continuaba pintando a gente pobre, se convertiría en una de ellos más pronto que tarde.
  


  
    De todas formas, supuso que a lo mejor así volvería corriendo con él.
  


  
    Aunque eso no era lo que quería. Era posible que su acuerdo comenzase porque la muchacha necesitaba a alguien que cuidase de ella, pero su pasión había provocado que este durase tanto tiempo. Quería que volviese porque le deseaba, no porque le hiciese falta.
  


  
    —No me cabe duda de que será precioso —dijo Dante con tacto.
  


  
    —Tiene un talento espléndido —afirmó el señor Allen—. Aunque estoy seguro de que eso ya lo sabe, mi lord. Obviamente, cuando nos conocimos en Francia solo pude suponer lo buena que llegaría a ser. Mucha gente cuenta con talento, pero pocos poseen el ojo de Josephine.
  


  
    Entonces, la amargura le trepó por la garganta. Oír su nombre en los labios del caballero hizo que desease cerrar el puño y embestírselo contra los mismos para que nunca más pudiesen volver a pronunciarlo. Ahí estaba, él, que se había enorgullecido al darse cuenta de que Josephine parecía ligeramente impresionada por su aventura en el mundo laboral, listo para volver a ser el horrible vividor que reprende a otro por pronunciar el nombre de una mujer.
  


  
    Unas manchas rosas oscuras colorearon las mejillas de la chica.
  


  
    —Viniendo de ti sí que es un alago enorme. —Y miró en su dirección—. El señor Allen es una persona muy respetada y sus cuadros se venden a cambio de una fortuna por todo el mundo.
  


  
    —Aunque no es que pinte mucho últimamente —comentó el tío con una sonrisa—. Ya casi nunca tengo tiempo. Aunque me encantaría poder pintarte algún día. —Y recorrió a Josephine con la mirada—. Deberíamos sacar tiempo para eso.
  


  
    —Desde luego que sí —coincidió ella.
  


  
    «Por supuesto que no», se vio tentado a afirmar antes de recordar que él no tenía vela en ese entierro. Dante se la imaginó envuelta en algún tipo de sábana de seda, con la espalda desnuda y las piernas acurrucadas a su lado mientras Allen prácticamente la colmaba de atenciones a la vez que la pintaba. Necesitó hacer uso de todo su control para no coger al hombre y acompañarle personalmente fuera de la casa.
  


  
    —Bueno, viendo que tienes compañía, te deseo que tengas un buen día, Josephine. —Y el hombre se sacó el sombrero de debajo del brazo e inclinó ligeramente la cabeza hacia ella—. En cantado de conocerle, mi lord. Espero volver a verle pronto. ¿Quizás cuando nuestra talentosa Josephine monte su primera exhibición?
  


  
    —Claro que sí, tengo muchas ganas de ello. —Consiguió exprimir Dante.
  


  
    —Dentro de poco volveré a echarle un vistazo a tu progreso —manifestó el hombre.
  


  
    —Buen día, Robbie.
  


  
    A continuación, la mujer acompañó al pintor hasta la puerta y le dio un momento a Dante para contemplar las manchas marrones en el lienzo y a preocuparse por ese tío, Robbie Allen.
  


  
    No era justo ni lógico que se enfadase tanto con alguien que no conocía de nada. En realidad, se preguntó si estaba más cabreado consigo mismo. Jamás se dio cuenta de que su deseo de hacer de la pintura su sustento fuese tan fuerte. Lo había considerado un pasatiempo atractivo. Algunas amantes cantaban, otras hacían labores. La suya pintaba. Y además se le daba genial. Pero apenas lo consideró como algo que pudiese mantenerla ocupada. Ahora parecía que incluso aquel experto en arte sabía más de ella que él.
  


  
    Tenía que cambiar eso. Por el amor de Dios, había aceptado un trabajo, ¿no? También podía ser mejor que ese tío. Desde luego que no iba a permitir que ningún dandi apartase a Josephine de él.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo ocho
  


  
    Con el brazo de Diana enganchado al suyo, Josephine entró en el salón de celebraciones. A la mujer se le revolvió el estómago y agarró el brazo de su amiga con más fuerza. Aceptó ir hacía varias semanas esperando acudir con Dante, pero incluso entonces no estaba segura de si le acompañaría.
  


  
    —Cómo desearía haberme quedado en casa —le susurró a Diana.
  


  
    Ella, radiante ataviada en seda azul y el cabello castaño recogido en un moño alto con flores aquí y allá, le dio un apretón en el brazo.
  


  
    —No puedes pasarte toda la vida escondiéndote y pintando. Además, nadie va a hablar de lord Dante. Ese cotilleo ya está pasado de moda.
  


  
    —De todos modos, nadie me ha dicho nada —le contestó con indiferencia mientras echaba un vistazo al esplendor que se extendía a su alrededor.
  


  
    Unas relucientes lámparas de araña reflejaban la luz y lanzaban esquirlas de destellos que recordaban a las hadas por toda la sala. Las plumas se mecían y las faldas susurraban a la vez que le alcanzaba el hedor de un ligero exceso de colonia. El baile ya había dado comienzo.
  


  
    Entre la mescolanza, avistó a varios nobles, mujeres y hombres, además de algún magnate naviero y dueños de varias fábricas. Desde luego que aquella no se trataba de la típica reunión desenfadada, y nunca lo había sido. Todos los veranos desde su apertura, los ricos acudían en manada a la avenida de Northumberland con el fin de crear vínculos y alcanzar acuerdos comerciales.
  


  
    Josephine sospechaba que esa noche también se cerrarían otros acuerdos; quizás matrimonios y también algún que otro encuentro amoroso.
  


  
    Luego, observó a su alrededor en un intento de encontrar a Robbie. Le había dicho que acudiría y le presentaría a algunas figuras importantes del mundo del arte. La verdad era que esa fue la única razón por la que aceptó asistir. No se encontraba de mucho humor para bailes. Su mente era un torbellino, más o menos como los danzarines que se abrían paso por la pista. Por primera vez en su vida, le costaba pintar. Mientras debería estar recolectando inspiración y plasmándola en un lienzo, se veía mirando por las ventanas de la fachada con la esperanza de vislumbrar algo...
  


  
    Suspiró. Al parecer, superar a Dante iba a resultar más duro de lo que esperaba.
  


  
    —De verdad espero que el señor Lonsdale haya venido —comentó Diana al margen—. Llevo varios meses sin verle.
  


  
    Josephine forzó una sonrisa en su rostro. Hasta donde llegaba su entendimiento, el señor Lonsdale estaba llevándola por el camino de la amargura. Su joven amiga corría el peligro de convertirse en una solterona si continuaba suspirando por un hombre que era tan escurridizo como un murciélago durante el día.
  


  
    Una figura alta y de cabello oscuro le llamó la atención cuando esta se movió entre las columnas corintias. No le veía la cara, pero tampoco le hizo falta. Su cuerpo le dijo todo lo que necesitaba saber. Hasta la última parte de su ser se puso en tensión, igual que un lirón asustado, consciente del ave de rapiña que se cernía sobre su cabeza.
  


  
    ¿La habría visto? ¿Iría hacia ella? Si lo hacía, todo el mundo los observaría, curiosos por saber cómo reaccionarían el uno al otro.
  


  
    Antes de que pudiese descubrirlo, Robbie se acercó mientras la saludaba ligeramente con la mano. La muchacha sonrió a su amigo y se obligó a apartar la atención de la columna tras la que Dante aparentaba haber desaparecido.
  


  
    —Estás espléndida —le comentó el caballero—. Igual que usted, señorita Barlow.
  


  
    —Lo mismo le digo, señor Allen. Luce una silueta excelente —le contestó Diana.
  


  
    —La verdad es que lo hago lo mejor que puedo —le confesó con una sonrisa—. Hay varias personas que me gustaría presentarte, Josephine. En particular a lord Whitby, es posible que hayas oído hablar de él, es todo un comprador de arte. Disfruta invirtiendo en nuevos artistas y se considera a la cabeza de ese mundo. —Y le temblaron los labios.
  


  
    No era la primera vez que hablaban de cómo ayudaría a su carrera el respaldo de un lord rico. Aquellos caballeros tenían tanto dinero que no sabían qué hacer con él y normalmente lo malgastaban con las obras de arte con menos talento o las más diferentes. Josephine se había mostrado reticente a dejar sus esperanzas en manos de caballeros volubles, pero no llegaría muy lejos sin ayuda. La joven se toqueteó el pliegue del hombro y se lo ajustó un poco. Aquello le hacía sentir un poco bastante como si hubiesen acabado con su recién descubierta independencia antes de que comenzase.
  


  
    —Qué emocionante es esto para ti, Josephine —comentó Diana—. ¿Cree que se hará muy famosa, señor Allen?
  


  
    —Estoy prácticamente seguro. Josephine fue una de las artistas con más talento que conocí en Francia y no ha hecho más que mejorar con el tiempo. Considero que su ojo para lo poco común va a destacarla de sus contemporáneos.
  


  
    Un sofoco le calentó las mejillas. Como una joven muchacha en Europa, Josephine quedó completamente impresionada por Robert Allen, que por aquel entonces enseñaba y viajaba a la vez que pintaba para algunas de las familias más adineradas. Incluso había desarrollado un encaprichamiento mínimo hacia él, aunque este no tardó en hacerse pedazos cuando se dio cuenta de que el hombre no estaba interesado en ella ni en nadie de su sexo.
  


  
    —Ah, mira, ahí está Lonsdale. —Y Diana le dio un codazo en el brazo—. ¿Te importa mucho si...?
  


  
    —No, en absoluto.
  


  
    Josephine apenas había pronunciado la primera sílaba antes de que su amiga atravesara con afán la pista para abordar al alto caballero.
  


  
    En aquel instante, la mujer dibujó una mueca para sus adentros. Diana era bellísima, pero no contaba con riquezas. A lo mejor su vínculo con una tía rica podía otorgarle algunas expectativas, pero, sin embargo, estaba claro que el señor Lonsdale iba detrás de un pez mucho más gordo.
  


  
    —¿Te apetece bailar?
  


  
    La muchacha asintió en agradecimiento.
  


  
    —Sí, estaría genial.
  


  
    Hacía tiempo que no bailaba. Intentó no acordarse del último evento al que acudió y cómo fue del brazo de Dante. Tenía demasiados recuerdos que le incluían a él. No le cabía duda de por qué le costaba tanto dejarle marchar. De todos modos, ¿dónde estaba? No había dejado de vigilar el enorme salón de baile con la esperanza de al menos mantenerse al tanto de dónde se encontraba, pero parecía haberse esfumado.
  


  
    Entonces, Robbie la tomó entre sus brazos y los dos se deslizaron entre el resto de bailarines. El caballero la hacía girar con tanta gracia que era consciente de que despertaban la envidia de muchas mujeres. A lo mejor pensaban que era su nuevo amante. Y qué equivocadas estarían.
  


  
    Además, eso le molestaba. ¿Y si la gente daba por hecho que su éxito solo se debía a haberse convertido en la amante de Robbie? Intentó ignorar la frustración ardiente cada vez mayor que sentía en el estómago. Qué complicado era tener éxito sin un hombre. Pese a todos los progresos que habían conseguido como el sexo débil, demasiadas mujeres seguían dependiendo de un hombre para sobrevivir.
  


  
    —¿Puedo interrumpir?
  


  
    Los golpecitos en el hombro de Robbie llegaron casi al final del baile, y Josephine ni siquiera se había dado cuenta de que Dante se había acercado de lo absorta que estaba en sus pensamientos.
  


  
    El pintor se retiró, siempre tan caballero, y sonrió.
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    Y, así, la entregaron a su antiguo amante. Consciente de que la gente les observaba, no protestó y, de pronto, se vio arropada entre los firmes brazos de Dante. Su colonia la envolvió en una cortina de familiaridad a la vez que sus poderosos brazos y las manos calientes lanzaban un vibrante aleteo de excitación hasta la zona baja de su cuerpo.
  


  
    —Estás maravillosa, Jo-Jo.
  


  
    —Gracias —le contestó con una voz ronca.
  


  
    Luego, al hombre se le arrugaron los rabillos de los ojos mientras inspeccionaba su rostro desde las oscuras profundidades de estos. La mujer se preguntó si siempre sería así. ¿Siempre causaría ese efecto en ella y la dejaría sintiéndose como si tuviese esponjas por rodillas y las extremidades se le hubiesen separado del cuerpo por su cuenta propia?
  


  
    Dante bailaba como siempre. Con poca gracia y mucha osadía. Recordó lo mucho que aquello le emocionó la primera vez que la tomó entre sus brazos. Ya no habría más baile serio para la señora Josephine Beaumont. Ahí había un hombre con quien podría satisfacer su lado artístico y extravagante.
  


  
    —¿Cómo estás? —le preguntó a la vez que se inclinaba para acercarse y que le escuchase por encima de la música y el susurro de las faldas.
  


  
    —Muy bien.
  


  
    —¿Y tus pinturas? ¿Has vendido alguna más?
  


  
    —La verdad es que sí. Robbie ha acordado la venta de otras dos. Espera que quizás seamos capaces de montar una pequeña exposición en algún momento.
  


  
    —¿Robbie lo ha acordado? —Y la expresión se le tornó seria—. Por supuesto.
  


  
    Y tensó el cuerpo a la vez que el rostro. Duro y firme. Luego, la sujetó contra él como si temiese que fuese a tropezar y caerse o puede que incluso huir de él.
  


  
    —¿Qué tal va todo con el negocio del café? —apuntó; lo que fuese por devolverle la mirada de admiración a los ojos y borrar aquella sombría.
  


  
    —Bien. —Y la sonrisa volvió a su cara—. Te sorprenderá saber que he trabajado a jornada completa cada día de esta semana. Julian casi no era capaz de creérselo.
  


  
    La mujer negó con la cabeza.
  


  
    —No, no me sorprende. Siempre que te lo has propuesto, te has esforzado mucho.
  


  
    Supuso que sencillamente nunca había tenido la oportunidad. Era típico que los segundos hijos se convirtiesen en vagos inútiles porque no tenían ningún propósito en la vida. Sin embargo, no consideraba a Dante ningún vago. Solo alguien que estaba un poco perdido. A lo mejor aquella separación les había venido bien a los dos. Al parecer él podía haber encontrado su camino si es que el ligero enderezamiento de su espalda tenía algo que ver.
  


  
    —Estás orgulloso de ti, ¿no?
  


  
    Al hombre se le agrandó la sonrisa.
  


  
    —¿Cómo no voy a estarlo cuando le he ahorrado a mi hermano una pequeña fortuna? —dijo en un tono engreído—. Ahora el estirado gruñón que tengo por hermano mayor está en deuda con este vago vividor.
  


  
    —Dante —exclamó ella—. Me tomas el pelo. No quería que pareciese algo malo. Estar orgulloso de los logros propios es único en el ser humano y tú tienes mucho de lo que enorgullecerte.
  


  
    —Confieso que encontré una emoción única cuando negociaba esos contratos. Se parece un poco a apostar excepto porque en esto es mucho más probable que gane yo. Obviamente... —Y clavó las pupilas en las suyas—, no soy ajeno al orgullo.
  


  
    El caballero le acarició ligeramente la espalda. Aunque fue tan leve que nadie lo notó, se le erizó el diminuto vello de la nuca.
  


  
    —Ahora, por ejemplo, tengo a la mujer más bella y talentosa de la sala entre mis brazos. Y... —Y se inclinó para acercarse y que su aliento le rozara la concha de la oreja— he saboreado cada centímetro de su ser.
  


  
    Ella suspiró. Esos centímetros se le debían haber puesto al rojo vivo. La forma en la que la estaba agarrando en aquel momento ya no hablaba de caballerosidad, ni siquiera de una fuerte reclusión. No, hablaba de posesión. Esa mano en su espalda, la otra enroscada alrededor de los dedos, el aliento al otro lado de su oreja. Todo decía mía. Mía, mía, mía. Y, que el Señor le ayudase, aquel tipo de posesión no se parecía en nada a la de un hombre que intentaba dictaminar cómo debía ser su vida ni a la de algún entendido en arte que esperaba mostrarse como el más listo del mundo por apoyar a una artista desconocida.
  


  
    A lo mejor, la diferencia estaba en que ella deseaba que él fuese suyo de la misma manera. Mío, decían los dedos sobre su hombro. Mío, decía la palma contra la suya.
  


  
    Pero él nunca le pertenecería. No de la forma que ella quería o necesitaba. El matrimonio, una vida estable, la oportunidad de labrarse una carrera por sí misma sin que se la conociese como la amante de ese hombre. En lugar de eso, tendría que ser la querida de todos los que la ayudasen. Quizás no les ofreciese sexo, pero les brindaría sus obras de arte, su encanto y su tiempo.
  


  
    Le dejó que la girase por toda la pista de baile con la esperanza de que se desenmarañase la red de confusión que le nublaba la mente, aunque eso no iba a suceder. En cambio, estaba más confundida que nunca. Cuando le dejó tenía los planes muy claros. Ganar independencia y convertirse en una artista de renombre.
  


  
    Pero ninguno había sido tan sencillo como esperó.
  


  
    Cuando terminó el baile, Dante no la soltó. El aire se volvió denso entre ellos y, aunque se encontraban muy cerca, la diminuta distancia le pareció infranqueable.
  


  
    —Te echo de menos —admitió en voz baja, y las palabras hicieron pedazos la neblina que les dividía.
  


  
    En aquel instante, ansió rodearle de golpe con los brazos y permitirle hacerla suya. Dejar que la mantuviese e hiciese lo que fuese con ella. Esa le pareció la opción más simple. Devolverle su corazón y ser según su voluntad. Pero, sin importar lo difícil que fuese triunfar sola o lo doloroso que pudiese resultarle, tenía que intentarlo. Hasta que no lo supiera, Josephine no estaría haciendo justicia a ninguno de los dos.
  


  
    —Tengo que irme —dijo, con un hilo de voz tan filo como una caña.
  


  
    La pena se le atascó en la garganta. Estaba harta de bailar cerca de él... Incluso con él. Aquello se había prolongado durante demasiado tiempo y estaba agotada. La mujer se arrancó de sus brazos y salió corriendo de la pista de baile. Él gritó su nombre y la gente se giró para observarla marcharse. Pero, por primera vez en su vida, no le importó. Que hablasen de ella.
  


  
    Antes de que pudiese alcanzarla, salió con paso incierto en Trafalgar Square y se las apañó para hacerle una señal a uno de los coches de caballos que estaban esperando fuera. Se permitió echar un vistazo atrás mientras escuchaba el traqueteo del cabriolé por los adoquines. Josephine no supo si emocionarse o quedarse desconsolada al ver a Dante, de pie en los escalones del edificio, contemplando su marcha.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo nueve
  


  
    Dante le pasó la última carta a Will, se frotó el cabello y se dio cuenta del error que acababa de cometer. Seguía teniendo los dedos llenos de tinta. Perfecto. Ahora la tendría por todas partes.
  


  
    —¿Eso es todo, mi lord?
  


  
    —Sí, gracias. Te veo mañana.
  


  
    —Mañana es domingo, mi lord.
  


  
    Entonces, soltó una carcajada para sus adentros.
  


  
    —Por supuesto. Entonces te veo el lunes.
  


  
    A continuación, observó al chico mientras se alejaba y deliberó sobre sus dedos manchados de tinta. No eran ásperos como los de los hombres que trabajaban en los barcos o acarreaban los contenedores por ahí, pero desde luego en ellos se apreciaba el trabajo duro. ¿Qué pensaría Josephine de eso?, se preguntó.
  


  
    Quizás debería ir a su casa. Casi nunca pasaba por allí. En realidad, había creído que a lo mejor se topaba con ella mientras tomaba su almuerzo en los muelles. Pero, no, la mujer había permanecido escondida. Puede que se encontrase pasando el rato con ese puñetero Robert Allen.
  


  
    ¿Por eso huyó de él en el baile? Aquella noche le afligieron demasiadas emociones. Lujuria, celos..., desesperación. Josephine le robó el aliento ataviada con aquella seda verde. Quiso arrancársela, acercarla de golpe y respirar su aroma. Soltarle el cabello dorado y contemplarlo alrededor de sus hombros. Sin seguir ninguna lógica, quería sentarse a observarla pintar. A medida que su baile llegaba a su final, le atacó la idea de verla completamente cubierta de pintura mientras fruncía el ceño concentrada.
  


  
    La deseaba para mucho más que acostarse juntos y, aun así, había vuelto a rechazarle. El cuerpo de Josephine siempre le había resultado tan fácil, pero su mente era el problema. ¿O era la suya?
  


  
    Podría resolver aquello ofreciéndole que se casaran, pero la quería demasiado para eso.
  


  
    —¡Maldición!
  


  
    Sí, la amaba con locura. Era la única explicación de por qué se había obsesionado con recuperarla. Supuso que siempre la había querido a su manera, pero lo cierto es que su amor no había bastado. Había sido un gilipollas integral.
  


  
    Sin embargo, el matrimonio no representaba una opción. Simplemente, no. Había visto lo que provocó en su madre y su padre; maldita fuese, lo que les ocasionó a sus hermanos y a él. De ninguna manera iba a hacerle eso a Josephine.
  


  
    Dante recogió la chaqueta del respaldo de la silla y se deslizó en ella antes de agarrar el sombrero del perchero. Las calles estaban lo bastante iluminadas en aquel momento del año, pero la niebla de las primeras horas de la tarde había comenzado a extenderse y sería mejor no quedar envuelto por ella. Era demasiado fácil meterle a uno las manos en los bolsillos entre aquel turbio espesor.
  


  
    Cerró la oficina con llave y se despidió con la cabeza de los pocos trabajadores que quedaban. Dentro de poco, su trabajo allí se habría acabado y volvería a encontrarse sin tener nada que hacer. ¿Qué haría entonces con su tiempo? Le costaba recordar cómo se las apañaba para mantenerse ocupado antes de trabajar. Tendría que hacer una excursión a la mansión Lockwood y fastidiar a Julian para que le buscase algo más de trabajo.
  


  
    El olor turbio del Támesis le inundó y se mezcló con el hedor a aceite y metal a medida que paseaba cerca del muelle. Rodeó las cadenas metálicas y las sogas con las que amarraban los barcos y las barcazas. En algún lugar a lo largo del río, escuchó el resoplido de una de ellas.
  


  
    Cuando giró hasta la calle, paró. Si caminaba un poco más y tornaba otras dos esquinas, llegaría a la puerta de casa de Josephine. Pero ¿qué le iba a decir? ¿Qué iba a hacer? Ya no le quedaban palabras ni acciones.
  


  
    —¡Cyn!
  


  
    Dante levantó la cabeza y observó con atención al otro lado de la neblina que se aproximaba a él.
  


  
    —Foxley. —Entonces, se acercó a paso largo hasta su amigo y le dio un firme apretón de manos—. ¿Cómo demonios estás?
  


  
    —Bien, bien. ¿Qué estás haciendo por aquí? Llevo semanas sin verte.
  


  
    —Julian tiene algunos asuntos aquí. Le estoy ayudando con las negociaciones.
  


  
    Su amigo pelirrojo le contempló como si acabasen de crecerle dos cabezas.
  


  
    —¿Has estado trabajando?
  


  
    Y él levantó un hombro.
  


  
    —Un hombre ha de trabajar una hora o dos de vez en cuando.
  


  
    En aquel instante, el caballero soltó una carcajada y negó con la cabeza.
  


  
    —Supongo que tendrás que distraer la mente de esa amante tuya. Vaya pena que las cosas hayan acabado entre vosotros. Era totalmente la indicada. Aun así, eres consciente de que también podrías haber venido al club y olvidarlo todo igual de bien. No había necesidad de empezar a hacer algo tan terrible como trabajar, ¿sabes?
  


  
    Dante se limitó a sonreír. Foxley no era un mal tipo, solo uno un poco irresponsable. Habían pasado buenos momentos juntos, pero dudaba de que su amigo pudiese comprender lo que sentía por Josephine. Él pasaba de una mujer a otra más rápido de lo que la mayoría de hombres se fumaba una cajetilla de cigarros.
  


  
    —Justo me dirigía a ese sitio nuevo en la esquina de la calle Barrow, ¿lo conoces?
  


  
    Y el caballero levantó una ceja.
  


  
    —¿Ese lugar no es un poco hostil, incluso para ti?
  


  
    —Sí, pero ahí es donde reside la diversión. Además, tiene normas un poco menos rígidas. Puedo ganar una pequeña fortuna sin tener que preocuparme por temas molestos como el honor. —Y le dio una palmadita en el hombro—. ¿Me acompañas?
  


  
    Entonces, Dante sopesó sus opciones. Irse a casa, sentarse solo, beber y meditar sobre su destino sin Josephine o beber lo suficiente como para confundirse a conciencia.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    Los dos se deslizaron por los callejones y salieron a una de las calles más pequeñas de Londres. Si se hubiese encontrado solo, lo más probable era que no hubiese intentado ir por ahí. Sabía cómo apañárselas solo bastante bien (maldita fuese, normalmente se metía en peleas cuando bebía más de la cuenta), pero las bandas que rondaban esas calles podían ser numerosas, y eso le dejaba sin ninguna oportunidad.
  


  
    Foxley se paró delante de una puerta pintada de verde. Incluso en la penumbra de la niebla cada vez más espesa, vio que se encontraba astillada y en un estado maltrecho. Por las marcas que tenía, daba la sensación de que habían empujado a demasiada gente contra ella para luego propinarle una buena paliza.
  


  
    El hombre llamó con el puño, esta se abrió una rendija y, a continuación, una señora de corta estatura y rechoncha tiró de ella un poco más. Acto seguido, les hizo una señal con la cabeza para que entrasen. Los caballeros le entregaron los sombreros y las chaquetas a otra mujer, más joven y atractiva, y los dos se sumergieron en lo que en su día fue claramente una casa, pero que se había convertido en un bar improvisado y en un antro de juego.
  


  
    Los aromas a humo rancio y licor fuerte y barato le ardieron dentro los agujeros de la nariz. Bajo sus pies, la moqueta crujía por los restos de cristales rotos. Una barra se extendía por la parte delantera de la sala a la vez que varias mesas redondas ocupaban el resto del espacio. Tras esta se encontraba un hombre corpulento de brazos cruzados que observó a Dante muy atentamente.
  


  
    —¿Dices que aquí se puede ganar dinero? —le susurró a su amigo.
  


  
    —Sí, incluso algunas de las sumas más grandes. Esto lo frecuentan los que prefieren apostar cosas que no deberían. He oído que hasta consiguieron a la hermana de uno.
  


  
    —Dios mío.
  


  
    ¿Dónde se había metido? Él no deseaba ganar una mujer. Por el amor de Dios, tal y como estaban las cosas, ya tenía bastantes problemas con una.
  


  
    El camarero les sirvió un generoso chorro de brandy y los dos se apoyaron en la barra mientras Foxley contemplaba las mesas. No se trataba del primer antro de juego que operaba al margen de la ley al que acudía, pero normalmente estaba bastante borracho cuando se acercaba a uno de ellos.
  


  
    «Bueno, cuando estuve en Roma...». El caballero se bebió el brandy de un trago ignorando el fuerte sabor amargo y la forma en la que este le quemaba la garganta e hizo una señal para que le sirviesen otro. Luego, añadió otro a la mezcla en su estómago vacío y puso una mueca. Mañana iba a arrepentirse.
  


  
    —Ahí, probemos una mano. —Y Foxley señaló con un gesto una mesa con dos sitios libres.
  


  
    Los dos hombres que estaban jugando aparentaban ir bien vestidos, aunque Dante no reconoció a ninguno. La partida comenzó con apuestas bastante bajas, pero el montón aumentó de manera dramática cuando el tío que se sentaba frente a él añadió unas escrituras. Al hermano Cynfell nunca le atrajo la idea de tomar la tierra de otro hombre. Sabía demasiado bien lo que era no tener nada propio.
  


  
    En aquel instante, echó un vistazo a los rostros marchitos de su alrededor. El ligero entusiasmo del alcohol se disipaba poco a poco. Entonces, observó sus cartas con atención y, después, lo apostado en el centro de la mesa.
  


  
    Y, acto seguido, soltó las cartas y empujó sus irrisorias ganancias y la apuesta hasta el centro.
  


  
    —Lo siento, tíos, pero debería estar en otro sitio.
  


  
    Dante no escuchó las protestas de su amigo mientras abandonaba el antro. Apenas se paró a pensar hasta que se encontró al lado de la casa de Josephine y comenzó a sopesar qué demonios podía decirle. Con una mano en la pared para no perder el equilibrio, tomó una bocanada de aire. Seguro que olía a licor (y a lo mejor aquello no le sentaba muy bien). Además, seguía sin contar con ninguna respuesta para ella, más allá de que se esforzaría más en ser un hombre mejor.
  


  
    La mácula del antro de juego seguía persiguiéndole y se sentía sucio (e incluso un poco avergonzado). Fueron tantas noches las que debería haber vuelto con Josephine y, en lugar de eso, frecuentó lugares como aquel.
  


  
    ¿Estaba loco?
  


  
    Antes de decidirse por un modo de proceder, la puerta de su examante se abrió y de ella salió el maldito Robbie Allen. Dante cerró el puño sobre el enladrillado del edificio de al lado y miró por el borde de este. Josephine no se puso de puntillas y le besó con dulzura, gracias al Señor, pero sí que le dio un apretoncito en el brazo cuando el artista se puso el sombrero y dio unos golpecitos con el bastón en los adoquines.
  


  
    Y, al ver la expresión radiante de la joven, bajó la vista. La noche del baile, le hizo daño. No estaba seguro de por qué, pero no podía repetirlo. No era capaz de quitarle aquel resplandor. A lo mejor debería resignarse a renunciar a ella para siempre.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo diez
  


  
    Josephine no había puesto un pie en la casa en la que vivió durante cuatro años desde que se mudó. De hecho, tuvo una sensación extraña al alzar la vista hasta las amplias ventanas y la piedra de color crema y al recordar todos los recuerdos felices que albergaba de allí. De algún modo, los tristes se habían sumido en una neblina. Luchaba por que salieran a la luz, por aferrarse a la ira y la indignación por cómo la habían tratado.
  


  
    Había pasado horas esperando escuchar sus pasos, deseando su regreso. Y muchas más intentando expresar qué era lo que deseaba de la vida. Aunque Dante jamás deseó mucho más que su cuerpo. Al menos, eso era lo que ella había creído.
  


  
    La joven pulsó el timbre y esperó. Ya no estaba tan segura. Ay, ¿por qué tenía que confundirla? Era como si la realidad se hubiese puesto patas arriba. Según todo el mundo, Dante trabajaba y disfrutaba de ello. Le interesaba su arte. Suponía que se trataba del hombre que conoció hacía tantos años, pero con una excepción. Él siempre fue una persona segura. Daba por hecho que tenía que ver con la seguridad en uno mismo, como si a lo mejor hubiese encontrado su lugar en el mundo. El problema era que ella no estaba segura de que hubiese acabado de dar con el suyo.
  


  
    La señorita Smith abrió la puerta y la recibió con una sonrisa radiante. A Josephine le dio una punzada en el corazón por la amiga que había perdido. Sí, la chica había sido la ama de llaves, pero también su compañera y confidente.
  


  
    —Señora Beaumont, no la esperaba.
  


  
    Ella negó con la cabeza.
  


  
    —Solo he venido a por unos cuantos pinceles que me dejé. ¿Los recuerdas? Los que...
  


  
    —Sí, los tengo. Avisé al señor, pero debe haber olvidado comentárselo. —Y se hizo a un lado para dejarla pasar—. Últimamente ha estado tan liado que, para serle sincera, no me sorprende.
  


  
    —No sabía si a lo mejor habrías hecho limpieza para los siguientes inquilinos.
  


  
    —Ha estado manteniendo la casa para... —Y la señorita Smith bajó la vista.
  


  
    ¿Para la siguiente amante? Llevaba semanas sin verle, bastante para su decepción y muy a su pesar. Quizás había encontrado a alguien más. Aquella idea le resultó particularmente desagradable e hizo que sintiese un dolor agudo por todo su ser.
  


  
    —Los dejé en la habitación en la que solía pintar. —Y la ama de llaves le señaló la planta de arriba—. ¿Le importa si la dejo sola? Hoy tengo que encargarme de algunos mandados. El chico del colmado ha traído el pedido tarde y, bueno, ya sabes cómo es.
  


  
    —Por supuesto. Y voy a recuperar los pinceles y a seguir con mi camino. Ha si... Ha sido genial volver a verte.
  


  
    —Lo mismo le digo, señora Beaumont. Estaré pendiente de sus cuadros para cuando sea rica y famosa.
  


  
    Josephine le dedicó una cálida sonrisa. No estaba segura de poder conseguirlo por su cuenta, pero iba a poner todo su empeño en conseguirlo.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —Bueno, que tenga un buen día.
  


  
    —Igualmente.
  


  
    La mujer subió las escaleras acompañada de un crujido y entró en el dormitorio que convirtió en su estudio de arte. Aún había salpicones de pintura manchando los tablones del suelo, y se dio cuenta de que Dante no había cambiado muchas cosas. Una silla permanecía bajo la ventana mientras que la mesita pequeña, la misma que solía utilizar para apoyar las pinturas y los pinceles, ahora albergaba un jarrón con flores silvestres. El cuadro que dejó atrás se encontraba colgado en el lugar de una de las obras más antiguas que se había llevado con ella. Entonces, se paró delante de él y alargó la mano para acariciar el lienzo.
  


  
    —¿Recuerdas cuándo lo pintaste?
  


  
    Josephine apartó la mano de golpe, pero no pudo evitar sonreír mientras su voz de barítono le enternecía el pecho.
  


  
    —Sí. No te quedabas sentado ni quieto mucho rato seguido.
  


  
    Dos manos amables se acercaron a sus hombros y la joven se inclinó hacia atrás por la calidez de su dueño. Sí, le había echado de menos en la cama (su cuerpo aún le anhelaba), pero hasta ahora no se había dado cuenta de lo mucho que le faltaban los simples roces y el placer de su compañía. En ese momento, se le empezó a empañar la vista y sorbió la nariz a la vez que se sentía estúpida. ¿Por qué no iba a dejarle volver?
  


  
    Acto seguido, el caballero usó las manos con las que la agarraba para darle la vuelta.
  


  
    —¿Qué te pasa? —Y le acarició la mejilla con un dedo para secarle una lágrima.
  


  
    Ella se encogió de hombros, incapaz de expresar la confusión que sentía en su interior. ¿Era tonta? ¿Debería aceptar lo que pudiese de él? ¿O era demasiado tarde? Apenas era capaz de aceptar cómo se le había roto el corazón al dejarle marchar para siempre. Supuso que siempre intentaría recuperarla. A lo mejor incluso se había aferrado a esa idea. Al fin y al cabo, resultaba muy agradable para el propio ego que uno de los vividores más manifiestos llorase tu pérdida.
  


  
    Dante deslizó el dedo bajo su barbilla y le levantó la cabeza. La mirada del hombre alcanzó la suya y, a continuación, este soltó un suspiro lento y sonoro.
  


  
    —Algunos de mis mejores recuerdos provienen de esta habitación. —Y en los labios se le dibujó una sonrisa apacible—. Y también algunos de los peores.
  


  
    —¿De los peores?
  


  
    —Volver aquí después de que me dejaras, por ejemplo.
  


  
    —Ya veo. —Y se le escapó otra lágrima caliente a la vez que se le nublaba más la vista.
  


  
    Aquello era lo que ella deseaba, ¿no? Una vida por su cuenta. Una oportunidad de buscarse un futuro propio. Pero contemplar el dolor reflejado en su expresión hacía que dudase de todo ello. ¿Y si la vida no era mejor sin él? ¿Y si se tropezaba y no había nadie ahí para levantarla?
  


  
    Y, aun así..., aun así, sabía que tenía que intentarlo. El miedo no podía continuar siendo un lastre.
  


  
    En ese momento, Dante utilizó el pulgar para dibujar la línea de sus labios con mirada solemne.
  


  
    ¿Qué era aquello? ¿Un último instante antes de contarle que había decidido tomar a otra amante? Pero, a medida que se inclinaba para besarla, dejaron de importarle las razones. Lo único que deseaba era sentir la boca del hombre sobre la suya, liberar la emoción y la expectativa que Dante siempre traía consigo, incluso aunque fuese por última vez.
  


  
    Pero su beso, a la vez que se extendía hasta sus adentros y le formaba un nudo en las entrañas, fue amable, casi respetuoso. Rozó los labios con los suyos con un toque tan liviano como una pluma. Aquello era tan impropio de él. Paciente, prudente, sin exigirle nada. Fue casi como si estuviese esperando a que le diese permiso.
  


  
    Cuando él volvió a tocarle los labios con los suyos, la mujer le envolvió el cuello con los brazos y retorció los dedos entre los suaves rizos de su nuca. En ese momento, su examante le rodeó la cintura con los brazos y tiró de ella para que se acercase. Ahí fue cuando notó la fuerza contenida. Siempre que se tocaban, saltaban chispas entre ellos, y aquella vez no fue diferente, excepto... Excepto porque Dante parecía distinto.
  


  
    Acto seguido, Josephine empujó su boca contra la de él para besarle con más intensidad. Luego, le dio un mordisquito en el labio inferior y suspiró con satisfacción cuando la lengua de Dante se encontró con la suya. La pena, la confusión, los celos... Todos se desvanecieron. Ya solo existía la necesidad a punto de estallar que le generaba aquel hombre.
  


  
    Le pasó las manos por la espalda, arriba y abajo, y raspó el algodón con ellas. Tenía las palmas más ásperas de lo normal, pero su tacto era delicado, como si estuviese memorizando cada parte de ella. Había tenido cuatro años para hacerle eso, así que no tenía ni idea de por qué tenía que ser ahora.
  


  
    Una mano ascendió hasta su rostro y hundió el pulgar en su mejilla. En ese instante, el caballero se separó lo suficiente como para bajar la vista hasta ella. Y el aliento se le quedó atrapado en el pecho. Tampoco estaba segura de haberle visto mirarla así. Ya no tenía los ojos oscuros de deseo, sino tiernos y ligeramente fogosos. Acto seguido, la mujer le agarró la nuca y agachó la cabeza hacia delante para que hundiese los labios en su frente. Al final, saboreó su roce durante un momento y, luego, se apartó y levantó la barbilla.
  


  
    —Bésame —le suplicó.
  


  
    A lo mejor era la forma más tonta de la que podía comportarse, a lo mejor era volver a abrirle el corazón, pero en ese instante, le pareció que no disponer de su beso, su tacto, de hacer el amor con él, sería mucho peor que sufrir cualquiera de las heridas que esto le infligiría.
  


  
    Esa vez, Dante la envolvió para acercarla más.
  


  
    —Te he echado de menos —le susurró a la vez que le acercaba los labios a la oreja.
  


  
    Entonces, le mordisqueó el lóbulo y tiró de él con los dientes, lo que hizo que un escalofrío le recorriese el cuerpo.
  


  
    —Jo-Jo, no tienes ni idea... —Y se interrumpió para acariciarle el cuello con los labios y volver a ascender para recorrerle la mandíbula.
  


  
    La boca del hombre buscó de nuevo la suya a la vez que subía las manos hasta su cabello. Las horquillas cayeron en el suelo de madera con un sonido metálico. Los rizos dorados comenzaron a derramarse a su alrededor, y el caballero le besó toda la cara. La nariz, la barbilla, los párpados cerrados. No se dejó parte por tocar.
  


  
    Ni siquiera su corazón, que se expandía y latía al ritmo de sus besos.
  


  
    Dante volvía a darle la vuelta con soltura para poder comenzar a abrirle los cordones. Le retiró el pelo a un lado y le besó la nuca. Mientras tanto, Josephine contempló el cuadro de él y asimiló sus preciosas facciones. Sospechaba que fue una de sus mejores obras. No se había dado cuenta antes, pero, aunque se las había apañado para capturar su aspecto inmoralmente atractivo, también había captado puntos vulnerables de los que no había sido consciente. Sus ojos buscaban, pero también se encontraban un poco perdidos. Aquella era lo que había cambiado en él. No parecía tan perdido. Tampoco se había encontrado como tal, pero se hallaba cerca.
  


  
    Sus hábiles dedos podían haberle desatado el vestido en cuestión de segundos. Podría haberla desnudado en minutos, pero al parecer Dante la deseaba con tanto ardor y vehemencia que ella temió ser capaz de titilar y explotar en una bola de fuego. De hecho, tuvo que emplear toda su fuerza de voluntad para no arrancarse la ropa ella misma.
  


  
    En ese momento, se le bajó el vestido y le aportó un poco de alivio fresco. A continuación, se puso manos a la obra con el corsé. Las costillas se le expandieron a medida que se lo soltaba poco a poco, con más paciencia que el santo Job. Después, se cayó al suelo y la dejó con la combinación, las medias y los zapatos. Se vio tentada a sacárselos de dos patadas, pero Dante parecía decidido a hacerlo todo por sí mismo, cuando le viniese bien.
  


  
    Con suerte, se habría quedado desnuda antes de volverla loca.
  


  
    El hombre se arrodilló tras ella y le descalzó un pie a la vez que le acariciaba el tobillo. La joven se mordió el labio para que no se le escapase una risita. Cada movimiento que hacía le resultaba tan serio e intenso. No se atrevía a romper aquel momento. A continuación, alargó la mano hasta dentro de su ropa interior, le desabrochó las medias y se las bajó para quitárselas. Un aire frío le pasó como si nada por los gemelos mientras él se levantaba para quitarle la combinación.
  


  
    La prenda cayó lentamente, le rozó los senos, el vientre, las caderas y, finalmente, los muslos. La chica dio un paso adelante para desprenderse de ella, pero las manos de Dante volvieron a su cintura para pegarla de nuevo a él. Y notó cómo su erección se le hundía en el trasero. ¿De verdad él estaba sufriendo como ella?
  


  
    Luego, le envolvió los senos con las manos y le pellizcó los pezones hasta convertirlos en dos puntos duros. Josephine suspiró y se recostó contra él.
  


  
    —Eres tan perfecta —le susurró—. Tan. Dichosamente. Perfecta. Por Dios, podría besar hasta el último centímetro de tu ser.
  


  
    —No.
  


  
    —¿No?
  


  
    En aquel momento, la joven se retorció entre sus manos. Ya no podía aguantarlo más. Acto seguido, posó una mano en su pecho y le empujó hacia atrás hasta que se golpeó la parte trasera de las rodillas con la silla. Dante vaciló un momento, así que le empujó de nuevo. Por fin, se desplomó sobre el asiento y, después, levantó una ceja.
  


  
    Después, Josephine usó las manos para separarle las piernas y se acomodó entre ellas. Sus rodillas desnudas se encontraron con la fría madera, pero no le importó. En cambio, se inclinó para tirar de la corbata de su examante, quitársela y, después, lanzarse a por los botones del chaleco. Finalmente, con la ayuda del hombre, le desvistió hasta dejarle solo con los pantalones. Hasta se había quedado descalzo.
  


  
    Al desabrocharle los pantalones, no pudo evitar sonreír por lo escandaloso que era todo aquello: ella, desnuda, entre sus piernas.
  


  
    —¿Qué? —le preguntó.
  


  
    La muchacha dejó que se le dibujase una media sonrisa.
  


  
    —Estaba pensando en lo obscena que debería sentirme arrodillada delante de ti.
  


  
    Entonces, el caballero jugueteó con un rizo dorado.
  


  
    —Estaba intentando ser amable contigo. No tienes por qué hacer esto.
  


  
    —Yo no necesito amabilidad. —E hizo una pausa en su labor con los pantalones para alzar la mirada hasta la suya—. Dante, solo te necesito a ti.
  


  
    —No quiero tratarte como...
  


  
    —¿A una amante?
  


  
    —Bueno, sí.
  


  
    —No lo estás haciendo.
  


  
    —Pero antes sí lo hacía.
  


  
    —A veces, sí.
  


  
    Entonces, terminó de desabrocharle los pantalones y le sacó con cuidado la erección de los calzones. Esta le ocupó las manos, ardiente, dura y palpitante, y el cuerpo de la mujer latió en respuesta.
  


  
    —¿Vas a perdonarme?
  


  
    Josephine asintió y clavó las pupilas en las suyas.
  


  
    —Siempre.
  


  
    Y, acto seguido, descendió la boca hasta su falo y se metió el glande dentro.
  


  
    El hombre gimió, con los ojos como platos mientras la observaba bajar sobre él.
  


  
    —Señor, Jo...
  


  
    Dante hizo un ruido estrangulado mientras ella se la llevaba hasta el fondo de la garganta. No era la primera vez que le hacía el amor con la boca. Al fin y al cabo, había sido una mujer casada, pero había algo en las maneras respetuosas y la forma tan noble en la que había querido tratarla que lo volvía diferente. Siempre se esforzaba muchísimo en demostrarle el amor a través de su cuerpo. Siempre deseaba satisfacerle. Y, a pesar de que nunca podía quejase de no haber quedado complacida, lo hacía por elección propia; para satisfacerse a ella misma más que a él. Deseaba saborearle con cada fibra de su ser.
  


  
    Josephine continuó haciéndole el amor hasta que él la levantó poniéndole las manos en los codos. Entonces, se inclinó hacia delante para posarlas en las caderas de la mujer y persuadirla para que se montara sobre él. Luego, encontró los pezones con la boca, los atrajo con ella y los mordisqueó. Josephine entretejió los dedos en su cabello y dejó caer la cabeza hacia atrás mientras se deleitaba con el dulce calor de su boca.
  


  
    Unos dedos cálidos y fuertes encontraron su sexo y lo separaron. Coqueteó y jugueteó mediante largas caricias y condujo hasta el borde antes de bajar el ritmo. Para cuando ya lo había hecho varias veces, la joven estaba suplicándole y balbuceando, hecha un revoltijo de deseo y falta.
  


  
    Con las manos en sus caderas, la movió con cuidado hacia delante. Pero aquella vez no hubo caballerosidad ninguna. Solo una lujuria bruta y primitiva. Y se empujó dentro de ella con una fuerte embestida. Con la mandíbula tensa y agarrándola con fuerza, la penetró más profundo. A pesar de que el río de deseo que siempre fluía entre los dos amenazaba con llevárselos lejos de allí, él no apartó las pupilas de las suyas. En ellas resonaba todo lo que ella quería de él. «Amor», le decía su mirada. «Te doy amor». Y respeto. Y todo lo demás que siempre había querido.
  


  
    —Jo-Jo —dijo con la voz ronca—. Dios santo.
  


  
    —Sí —le contestó, segura de que él sentía lo mismo.
  


  
    La muchacha cabalgó con fuerza y un desenfreno salvaje que llevaba mucho tiempo sin sentir (desde el primer año que pasaron juntos). El placer se enroscó en lo más profundo de su ser, esperando a explotar, pero permitió que fuese a más. Deseaba saborearlo. Pasase lo que pasase en un futuro, necesitaba llevarse ese momento con ella.
  


  
    A Dante se le marcaron los músculos del cuello al ayudarla penetrándola con fuerza. El sonido de las respiraciones roncas y algún que otro improperio llenaron la habitación. Debajo de los dos, la silla crujió a modo de protesta, y Josephine comenzó a temblar de la cabeza a los pies. No iba a ser capaz de contenerse mucho más.
  


  
    —Sí —le instó él—. Joder, sí. Jo...
  


  
    Al sentir el cuerpo del hombre palpitando muy dentro del suyo, la joven llegó al orgasmo. Puro, cegador y maravilloso. Fluyó por cada parte de su ser, y cayó hacia delante con la cabeza apoyada en la de Dante mientras él latía a través de su ser. «Placer, placer, placer», cantaba su cuerpo.
  


  
    Su examante acabó dentro de ella (algo que nunca había hecho antes). La sensación primitiva de dos cuerpos tan cerca simplemente parecía aumentar las sensaciones tan bonitas que seguían cociéndose a fuego lento por sus venas. Era posible que mañana se arrepintiera de aquello, pero no en ese momento.
  


  
    Exhaustos y pringosos por el sudor, los dos se quedaron sentados unidos durante un instante. Al final, el hombre la apartó con cuidado y cogió su camisa para colgársela a ella de los hombros. Después, la cogió y se puso de pie mientras la sostenía entre sus brazos, y Josephine no pudo evitar agarrarse a su cuello y acurrucarse en su fuerza.
  


  
    A continuación, la llevó a la cama que un día fue suya. Habían puesto sábanas limpias a la espera de que llegase alguien. Aquella nueva amante, a lo mejor. Una afilada sacudida se la apañó para penetrar en su halo de felicidad, pero no se dejó arrastrar por ella.
  


  
    Dante la posó con cuidado sobre las sábanas y se deslizó debajo de estas junto a ella. En ese momento, la abrazó contra él para que pudiese escuchar el fuerte latido de su corazón. Estaba bastante segura de que, si posaba la mano en su pecho, el sonido reverberaría en él.
  


  
    La rozó y acarició. ¿Cuántas veces había deseado aquello? Que la abrazasen y sentirse querida. Durante todo el año pasado más o menos, había estado tan borracho que ni siquiera se molestaba. Se quedaba dormido y se desplomaba a un lado, lo que la dejaba sintiéndose usada y dolida.
  


  
    —Vuelve conmigo —le murmuró.
  


  
    —Yo...
  


  
    No iba a ser tan fácil. Sí. Volvería a tener su antigua vida. Volvería a mudarse allí, vería a Dante con regularidad. Estaría con el hombre al que para su desgracia seguía amando. Pero ella merecía más que eso. Pese a toda la confusión que sentía, de eso ya no le cabía duda. No quería que se la volviese a conocer por ser la amante de lord Dante Cynfell.
  


  
    —No puedo.
  


  
    El caballero se puso tenso pegado a ella y se apartó para observarla.
  


  
    —Esto tiene que ver con Robert Allen, ¿no es así?
  


  
    Josephine frunció el ceño.
  


  
    —No, ¿a qué viene que digas algo así?
  


  
    —Estás esperando a que te proponga matrimonio. Obviamente está interesado. Quiero decir, ¿por qué sino iba a acudir a ti a cualquier hora del día y conseguir que la gente te compre cuadros...
  


  
    Josephine intentó apartarse de él.
  


  
    —¿Quieres decir que crees que nadie compraría mis cuadros si no fuese por Robbie? Supongo que crees que no tengo ningún talento y sencillamente estoy perdiendo el tiempo.
  


  
    —No. —Y la sujetó—. No, joder. No me refería a eso, en absoluto. Te he visto pintar. Soy consciente de tu talento, incluso aunque no entienda del todo el arte. Es solo que... —Y suspiró con un resoplido— estoy celoso. Estoy celoso de cojones. Quiero pegarle un puñetazo al tío cada vez que te acercas a él. Quiero arrancarle las tripas siempre que le sonríes y cuando te dedica esa mirada cariñosa que, si te soy sincero, resulta del todo inapropiada, yo...
  


  
    Pero, en ese momento, la muchacha le puso una mano en el brazo.
  


  
    —No tienes de qué preocuparte con Robbie.
  


  
    Y oyó los dientes de su examante apretándose al escucharla mencionar su nombre.
  


  
    —Te juro que, si me hubiese dado cuenta de tus ambiciones, habría hecho algo. Habría pagado para que tuvieras una exposición o para que tus cuadros hiciesen una gira por el continente o algo así. Pensaba que no era más que un pasatiempo. Debería haberlo sabido... ¡Maldita sea!
  


  
    —A lo mejor yo también tendría que habértelo dicho.
  


  
    —¿Por qué dejas que él haga todas estas cosas por ti, pero a mí no? A no ser que quieras que se case contigo.
  


  
    —Robbie es un buen amigo, pero, créeme, no tiene ningún interés en casarse conmigo. A él, mmm, no le gustan las mujeres.
  


  
    —No le gustan... —Y ella asintió lentamente—. Ah, ya veo. —Y soltó una carcajada—. Ah.
  


  
    —Dante, si estabas dispuesto a hacer todo esto por mí. Si estabas dispuesto a trabajar, a cambiar tu estilo de vida, ¿por qué vas a seguir sin casarte conmigo?
  


  
    —No he empezado a trabajar solo por ti —refunfuñó.
  


  
    Pero ella le dio unos golpecitos en el brazo a modo de comprensión. Josephine comprendía por lo que había pasado cuando era niño: la falta de expectativas le habían empujado a lo único y lo mejor que sabía hacer, la fiesta y la bebida. Pero nunca le había explicado del todo lo del matrimonio. Tenía la sensación de que, si se pronunciaba esa palabra, él se acurrucaba en una bolita y ella simplemente se rendía en su intento de descubrir cuál era el problema.
  


  
    —Es que no has conocido a mi madre. Es un vejestorio amargado. Supongo que tener siete hijos pasa factura o algo. Pero, según mi tío, solía ser bastante la idónea. Guapa, divertida, incluso extravagante. Y lo mismo mi padre. Una vez le escuché hablando con mi tío sobre el cambio que dio después de casarse. A Julian le concibieron antes de la boda, pero parece ser que en cuanto se dieron el sí quiero, ella solo le hizo compañía para darle hijos. Por suerte para ella, no le costaba concebir, así que pasaba la mayor parte del tiempo en la casa de Kent. —Y le frotó el brazo a su examante sin prestar atención—. Ninguno de los dos era particularmente amable con el otro y nosotros casi nunca la veíamos. —Entonces, las pupilas de Dante se clavaron a las suyas—. ¿No lo ves? Me importas demasiado como para hacerte eso. No le haría eso a ninguno de los hijos que pudiésemos tener.
  


  
    En aquel instante, Josephine contuvo la respiración. ¿Qué podía decir? Sabía que nunca había estado unido a su madre, pero no que le hubiese afectado tanto. Los niños necesitaban a sus madres. Si algún día tenía un hijo, querría que estuviese cerca el resto de su vida, incluso aunque creciese y se casase. Pero ella no era la madre de Dante e, incluso aunque le dijese todo eso, dudaba mucho de que la creyese.
  


  
    —Pues... —Y soltó el aire de los pulmones lentamente— parece que estamos en un callejón sin salida.
  


  
    Y el hombre asintió con aire sombrío.
  


  
    —Eso parece.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo once
  


  
    —Déjame adivinar, se encuentra en la biblioteca.
  


  
    El mayordomo negó con la cabeza y levantó una ceja con solemnidad.
  


  
    —No, mi lord, en los jardines traseros.
  


  
    Dante frunció el ceño. Aquello no sonaba en absoluto propio de su hermano. Bueno, hacía un día precioso ahora que estaban en agosto. Las mariposas revoloteaban por todas partes, las flores desprendían su aroma... Casi era capaz de imaginar a las liebres saltando por los campos detrás de la casa exactamente igual que cuando sus hermanos y él eran pequeños. Desde luego, aquel no era el tipo de entorno en el que esperaba que se hallase Julian.
  


  
    —¿Desea que...?
  


  
    Pero el hombre alzó una mano.
  


  
    —Recuerdo dónde se encuentran los jardines, gracias, Bramley.
  


  
    El caballero atravesó el lugar con paso largo a la vez que ignoraba las miradas de reproche de varios de sus antiguos y antiquísimos ancestros. Deseaba volverse contra ellos y devolverles la mirada. «¿Ya estáis contentos?», les diría. «Estoy trabajando. Ya no soy una vergüenza para la familia ni nada de eso». Aunque supuso que, si se levantaban de la tumba lo más posible es que se preguntasen por qué no había encontrado una esposa rica y engendrado docenas de hijos.
  


  
    A decir verdad, la idea de estar con cualquier mujer que no fuese Josephine hacía que le diese un vuelco en el estómago. Durante los últimos dos meses había contado con muchísimas oportunidades. Muchas desearon calentar su cama y aun así... Maldita sea, ¿cómo iba a ser capaz? Supuso que tendría que vivir como un monje durante el resto de sus días.
  


  
    Tras empujar la puerta trasera para abrirla, salió a la radiante luz del sol y puso una mueca. Ser célibe el resto de la eternidad tampoco le resultaba muy atractivo. En ese momento, se ahuecó la mano sobre los ojos y observó en derredor en busca de su hermano. Allí, en un banco al final del todo de los jardines y prácticamente ocultos a la vista, se encontraban Julian y su mujer. Aquel gato atigrado suyo y otro más estaban caminando entre sus piernas, y el marqués y Viola estaban... Dante entornó los ojos... Por el amor de Dios, dándose de comer el uno al otro. Al parecer Julian estaba sonriendo. El hombre se cercioró cuando escuchó la carcajada de este.
  


  
    El sonido le empujó a actuar. No era capaz de recordar la última vez que escuchó a su hermano reír; ¿cuando eran niños, quizás? Entonces, se apresuró a bajar los escalones, serpenteó entre los rosales y pasó entre zancadas junto a los setos de boj perfectamente recortados. Después, tosió antes de llegar hasta Viola y su hermano para asegurarse de que le veían aproximarse.
  


  
    Pero no funcionó. Al parecer, este seguía tan enamorado de su nueva esposa que le importaba un comino si parecía un estúpido romántico delante de Dante. Tendría que presenciar la imagen asquerosa de la mano de su hermano dando de comer un delicado merengue a su mujer.
  


  
    Claro estaba, aquello resultaba asqueroso porque no lo estaba haciendo él. Y, naturalmente, si él hubiese estado con una mujer (no, Josephine) seguramente se habría vuelto más escandaloso hace mucho tiempo. Le estaría pasando fresas maduras por los senos y chupando su jugo de los pezones.
  


  
    El hombre tomó una larga bocanada de aire antes de pararse delante de ellos. No necesitaba estar pensando en los pezones de su examante mientras hablaba de negocios con su hermano. Acto seguido, se llevó una mano a la boca y volvió a toser.
  


  
    Julian levantó la cabeza y le miró con los ojos entornados por la luz del sol.
  


  
    —Dante. No te esperaba tan temprano.
  


  
    —He cogido el tren de la mañana —le explicó.
  


  
    —Di por hecho que cogerías el último teniendo en cuenta que normalmente nunca te despiertas antes del mediodía.
  


  
    —Ya hace muchos meses que me levanto antes de esa hora. —le contestó con frialdad, al sentirse parcialmente irritado por la mala opinión que tenía su hermano de él.
  


  
    A lo mejor había estado justificada, pero no necesitaba escucharla (no en ese momento). Ya se sentía bastante gilipollas tal y como estaban las cosas.
  


  
    —Te he traído las cartas para que las firmes. —Y le tendió el maletín.
  


  
    —Podrías habérmelas enviado por correo.
  


  
    —También quería hablar contigo de otras oportunidades. Cuento con varias propuestas de negocio que creo que te pueden interesar. Además, quería tratar lo de la casa señorial.
  


  
    Si a su hermano le sorprendió aquello, la única pista que le dio al respecto fue una ligera contracción de la ceja. A continuación, el hombre se levantó y cogió los documentos de la mano de Dante.
  


  
    —¿Por qué no te sientas un momento y comes algo con Viola mientras firmo esto? Ven a verme cuando terminéis de comer.
  


  
    El hermano menor consideró la oferta teniendo en cuenta que se había saltado el desayuno y asintió. La mujer sonrió y le dio unas palmaditas al sitio que había quedado libre a su lado. Luego, se hizo a un lado y sirvió un té mientras él se sentaba.
  


  
    —Julian dice que has hecho que se ahorre una pequeña fortuna —le dijo por encima del borde de la taza.
  


  
    No pudo evitarlo. No debería sentir un orgullo tan intenso por un simple puñado de palabras, y era más humillante aún que fuese así por las de su hermano mayor.
  


  
    Dante levantó un hombro.
  


  
    —Para mí es mucho más fácil negociar en persona. Es menos probable que las personas respondan bien a las cartas.
  


  
    Viola le dedicó una media sonrisa.
  


  
    —Bueno, eso es que no has leído muchas cartas de Julian. Pero estoy de acuerdo. Es mucho más plausible que consigas un buen acuerdo si lo negocias en persona.
  


  
    El hombre observó a su cuñada con atención y meditó sobre qué sabría ella de negociaciones. Supuso que, como heredera de una empresa cafetera, bastante.
  


  
    —Así que ¿tienes más ofertas en las que Julian puede estar interesado?
  


  
    Este asintió y cogió un sándwich pequeño.
  


  
    —Podría conseguir que ahorrase en los envíos de algodón y tengo una inversión a la que creo que merece la pena echarle un vistazo.
  


  
    —Bueno, has estado ocupado. Fui a Londres hace solo un par de semanas y me decepcionó no verte por ningún sitio.
  


  
    —Deberías haberme avisado —le regañó un poco—. Habría hecho lo que fuese por mi cuñada favorita.
  


  
    La mujer sonrió.
  


  
    —Tu única cuñada. —E inclinó la cabeza de manera que los rizos se le derramaron por los hombros de una forma caótica—. Ahora me doy cuenta de que eres un hombre serio, Dante. Parece que los rumores son casi ciertos.
  


  
    —Creía que no eras de ese tipo de mujeres que hacen caso a los rumores.
  


  
    —Normalmente no, sobre todo si tengo que ver con ellos. —Y le lanzó una mirada de maldad que le hizo preguntarse si su hermano habría encontrado a su media naranja en aquella muchacha—. Pero, cuando implican a mis nuevos hermanos, escucho con atención.
  


  
    El caballero engulló el sándwich y tornó su atención a la taza de té que le estaba esperando.
  


  
    —Supongo que no me queda otra opción que oír esos rumores.
  


  
    —Eso es lo que me gusta de ti, Dante. —Y su cuñada se metió un merengue en la boca y lo masticó antes de continuar—. Eres el más perspicaz.
  


  
    En ese momento, se aferró a la delicada porcelana y sopesó sus opciones. Podía marcharse ofendido y ultrajar a la mujer a la que estaba cogiendo cariño.
  


  
    Y arriesgarse a la ira de su hermano.
  


  
    O podía tolerar las patrañas de su cuñada sobre esos rumores de los que claramente quería hablar con él, ofrecerle una confirmación de su parte y brindar un descanso a su mente. Al fin y al cabo, fuesen cuales fuesen los rumores, serían falsos. No había hecho nada insensato desde la última vez que vio a Josephine aparte de despistarse una o dos veces contadas. Ni siquiera aquello le había resultado muy divertido, ya que se había dado cuenta de que estaba completamente aburrido y había acabado metido en la cama antes de medianoche.
  


  
    —¿Entonces cuáles son esos rumores? Sé que no puedes esperar a contármelos.
  


  
    —No es tanto que no pueda esperar, sino que considero que debo llegar al fondo del asunto. Después de todo somos familia y adoro a tu hermano, lo que significa que debo quererte a ti.
  


  
    Aquella idea era un poco rara (que alguien te amase). En cierto modo quería a su hermano, pero estaban obligados a quererse entre ellos. La única otra persona que le había amado había sido Josephine.
  


  
    —Bueno, pues acabemos con esto. —Y sonrió para quitarle peso a sus palabras, aunque sospechaba que podía decirle algo así a Viola sin recibir represalias.
  


  
    No se trataba de una inglesa tímida y retraída.
  


  
    —Se dice que eres un hombre roto.
  


  
    En ese momento, Dante no se contuvo y levantó las cejas.
  


  
    —¿Roto? ¿Parece que estoy roto?
  


  
    Entonces, la joven le recorrió con la mirada.
  


  
    —No por fuera. —Y le clavó el dedo en el pecho—. Pero, ¿qué hay del interior? Sigues extrañando a la señora Beaumont, ¿no es cierto?
  


  
    El hombre se frotó donde le había tocado.
  


  
    —¿Qué sabes de ella?
  


  
    —Sé que se está haciendo un nombre por su cuenta en el mundo del arte.
  


  
    Dante asintió e hizo un ruido de acuerdo y resentimiento. No porque envidiase su éxito. Al revés, no podía estar más orgulloso de ella, pero le molestaba que hubiese tenido a esa joya de mujer delante de sus narices durante tanto tiempo y no se hubiese dado cuenta de la magnitud de su talento. Odiaba que su repentina fama hubiese puesto su relación en un primer plano. Él se las había apañado para evitar todos los cotilleos, aunque supuso que en realidad sabía que estaban ahí. Hubo un tiempo en el que su relación se aceptaba y prácticamente se ignoraba. Ahora todo el mundo quería saber del pasado de la señora Josephine Beaumont.
  


  
    —También estoy al tanto de que estaba enamorada de ti.
  


  
    —Sí, estaba.
  


  
    —Y ¿tú también de ella?
  


  
    Entonces, el hombre miró a los ojos de su cuñada e intentó no soltar un gemido. No iba a mentirle.
  


  
    —Sí.
  


  
    El destello triunfante en los ojos de Viola no le pasó desapercibido. No le cabía duda de cómo había persuadido a su hermano para casarse con ella tras unas semanas de visita en Inglaterra. Apostaba a que pocos hombres podían discutir con aquella mujer.
  


  
    —¿Por qué la dejaste escapar entonces?
  


  
    —Viola... —le advirtió.
  


  
    Por mucho que la esposa de Julian estuviese comenzando a caerle bien, y puede que incluso comprendiese por qué este se había arriesgado a pasar por otro matrimonio, no tenía claro que fuese capaz de hacer lo mismo.
  


  
    —Parece ser que pasa lo mismo con todos los hombres Cynfell. Os aterra que os hagan daño.
  


  
    Dante soltó la taza por temor a hacerla pedazos. Él no estaba aterrado. Puede que fuese sensible, pero no tenía miedo.
  


  
    —¿Sabes que Julian no quería casarse conmigo porque temía que muriese como el resto de sus esposas?
  


  
    —Eso es ridículo —farfulló.
  


  
    —Para él no lo era. Pongo la mano en el fuego por que tú también creías que estabas protegiendo a Josephine. —E inclinó la cabeza para mirarle—. Eso es lo que os pasa a los hermanos Cynfell. Todos parecéis granujas, pero en realidad sois caballerosos hasta la médula.
  


  
    —Siento que mi querido hermano te haya confundido el buen juicio o que hayas escuchado el cotilleo equivocado. Estoy muy lejos de ser un caballero, tal y como Josephine podrá confirmarte.
  


  
    —Estoy segura de que eso no es cierto. Además, ¿si creyese que no eres un caballero, por qué iba a querer casarse contigo?
  


  
    El hombre la miró con los ojos entornados.
  


  
    —¿Dónde has oído eso?
  


  
    Una sonrisa pícara se le extendió por los labios.
  


  
    —Tengo mis fuentes.
  


  
    Diana. Apostaría a que era ella. Por muy amable que fuese la mejor amiga de Josephine, tenía la lengua muy suelta. Su examante no era de las que hablaba de sus asuntos personales, pero sí que se los contaba a aquella dichosa joven.
  


  
    Dante tomó aliento, lo contuvo un momento y miró el plato de sándwiches con actitud vacilante. No tenía apetito. Que Viola le confrontara hizo que todas sus razones le pareciesen estupidísimas (incluso a pesar de que Josephine las hubiese comprendido). No podía hacerle eso a ello, no era capaz de repetir aquello con ninguno de los hijos que pudiesen tener.
  


  
    —Julian debe haberte contado cómo fue el matrimonio de nuestros padres. Me niego a reproducirlo.
  


  
    —Sí que me ha hablado de él. Al igual que vuestra madre.
  


  
    Casi tuvo que contener la mandíbula para que no se le descolgara. Que su madre odiaba a las estadounidenses no era ningún secreto. De hecho, no le complació en absoluto cuando Julian le pidió a Viola que se casase con él.
  


  
    —Mi madre ha hablado contigo sobre... —Y sacudió la cabeza—. ¿Habéis hablado sobre su matrimonio?
  


  
    —Sí. —Y la mujer posó una mano sobre la suya—. Y creo que tú deberías hacer lo mismo.
  


  
    ***
  


  
    Mientras el mayordomo le conducía a la casa de la marquesa viuda, Dante tomó una bocanada de aire. Se sentía como si tuviese que enfrentarse a un pelotón de fusilamiento en vez de a su madre. Después de acabar todo el papeleo con su hermano y captar unas cuantas pistas más de parte de Viola, y puede que incluso de Julian, prometió ir a visitar a la mujer.
  


  
    El hombre se tiró de la corbata y tomó asiento frente a ella en una antigua silla Luis XV. Su madre estaba sentada igual que si la hubiesen atado a una tabla, como era habitual. Siempre le había parecido un producto de su época (rígida, tradicional) hasta que oyó cómo era antes de casarse con su padre. Ahora, al mirar a la señora de cabello canoso ataviada con la seda melocotón de la más excelente calidad, no era capaz de imaginársela.
  


  
    —Dante, te he visto llegar, pero no creía que fueses a pasarte por aquí para hacer una visita.
  


  
    —He venido a hablar de negocios con Julian.
  


  
    —Sí, dice que has mostrado bastante interés. Ya era hora. —Y le hizo un gesto para señalarle la bandeja de té que había dispuesto alguien antes de su llegada.
  


  
    El caballero negó con la cabeza y esperó a que ella cogiese su taza. En ese momento, los dos recayeron en el silencio. ¿Qué podía decirle? ¿De verdad estaba considerando exigirle a su madre detalles personales de su matrimonio? Aunque no podía negar que deseaba saber. Necesitaba comprender por qué su relación había sido tan miserable y por qué esta la había obligado a separarse de ellos. A lo mejor no se había sido consciente de lo frustrante que era el desconocimiento hasta que Viola le refrescó la memoria.
  


  
    —¿Cómo está, madre?
  


  
    —Bastante bien. Dentro de poco volveré a Kent.
  


  
    —Excelente.
  


  
    Entonces, observó con atención las frágiles tazas azules y blancas, sucumbió y alargó el brazo para coger una. No tenía sed y le quedaba un largo camino hasta casa, pero necesitaba hacer algo.
  


  
    —¿De qué se trata, Dante?
  


  
    El caballero miró a su madre sorprendido a la vez que su mano planeaba sobre la taza.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Siempre he sabido cuando tramas algo. ¿De qué se trata?
  


  
    —No tramo nada —protestó, sintiéndose igual que si volviese a tener siete años—. ¿No puede un hijo visitar a su madre sin que se pongan en duda sus motivaciones?
  


  
    —Tú nunca has sido fácil. —Y dibujó una larga sonrisa—. Nunca pude entender por qué tuve tantos hijos que se niegan a comportarse como es debido. La mayoría de las mujeres estarían encantadas de tener tantos chicos, pero...
  


  
    —Tú no —concluyó por ella.
  


  
    Una amargura comenzó a arderle en las entrañas. Aquello había sido un error. ¿Qué iba a aprender de su madre? Seguía siendo igual de fría y triste que siempre.
  


  
    —Viola comentó que a lo mejor querías hablar conmigo. —Y bajó la taza hasta el platito con cuidado—. Dante, debes comprender que te quiero. Te he querido desde el momento en el que te colocaron entre mis brazos, pero...
  


  
    —Perdóname, madre, pero me resulta difícil de creer.
  


  
    En ese momento, la marquesa viuda le lanzó una mirada severa; una que le borró toda idea de marcharse hecho un basilisco o espetarle con cualquier otra afirmación.
  


  
    —Si me dejas terminar. Después del nacimiento de Julian me pasó algo... extraño. —Y se señaló la cabeza con un gesto—. El médico dijo que era depresión del espíritu o algo parecido. No era capaz de conectar con él a pesar de saber que le amaba. Luego, te concebí a ti. Esperaba superarlo, de veras, pero al parecer no era capaz. Intentaron muchas cosas para curarme, pero daba la sensación de que resultaba imposible. Y, además, no mejoró con ninguno de tus hermanos.
  


  
    La mujer volvió a soltar la taza en la mesa del centro de la sala.
  


  
    —Tu padre intentó comprenderlo, pero no fue capaz. Ni siquiera yo podía, así que apenas esperé que él lo hiciese. Lo mejor para todos era que me mantuviese lo más alejada posible.
  


  
    Dante negó con la cabeza a la vez que una sensación de entumecimiento se extendía por su cuerpo. Maldita fuese por no explicárselo antes. Y maldito su padre por alejarla. Porque, si su mujer estuviese sufriendo algo así, no descansaría hasta que diese con una respuesta.
  


  
    —No me creo que fuese lo mejor.
  


  
    —Puede que no, pero una madre ausente era mejor que una triste y sensible. Los Cynfell no se acongojan y lloran constantemente.
  


  
    En ese instante, miró a su madre con más atención y se dio cuenta de que, de hecho, estaba a punto de echarse a llorar. Después, tragó saliva.
  


  
    —Así que esa depresión de espíritu... ¿sigue igual?
  


  
    —Ha mejorado con los años. Mucha luz solar y el aire fresco ayudan.
  


  
    —Siempre decías que ibas a la costa para hacerle compañía a la condesa.
  


  
    —Sí, bueno, ¿es que una madre no puede hacer un viaje sin que sus hijos la cuestionen?
  


  
    —¿Le has hablado a mis hermanos de esto?
  


  
    La mujer negó con la cabeza.
  


  
    —Solo a Julian, y porque Viola es muy persuasiva. No necesitan saberlo, Dante.
  


  
    —Pero...
  


  
    —Lo digo en serio. No voy a permitir que se sepa que la marquesa viuda de Lockwood ha perdido el juicio.
  


  
    Dante no tenía claro que estuviese de acuerdo, pero de momento iba a dejarlo estar. Hasta donde sabía, a sus hermanos no les había molestado la ausencia de su madre. A lo mejor porque no se apegaban a las mujeres tanto como él.
  


  
    La culpa le atacó cuando su madre se dio unos toquecitos en la nariz y recuperó la postura estirada. Supuso que siempre la había culpado de su terrible matrimonio, pero, de hecho, parecía que su padre también era culpable en parte. Nunca le mostró el apoyo que necesitaba.
  


  
    Igual que él tampoco a Josephine. Pero ¿sería capaz siquiera de enmendar su comportamiento con ella?
  


  
     
  


  


  
    Capítulo doce
  


  
    Josephine tragó saliva a la vez que contemplaba la casa señorial. Daba igual que ahora pasase la mayor parte de su tiempo relacionándose con los niveles más altos de la sociedad. La simple idea de conocer a aquel hombre rico que estaba interesado en comprarle la mayoría de los cuadros hacía que el estómago le diese volteretas sin parar. Luego, le lanzó una miradita a Diana, que había aceptado a acompañarla, y su amiga le devolvió una sonrisa alentadora.
  


  
    —Solo piensa que, si le gustan tus cuadros, podrás contar con bastante dinero como para alquilar un lugar en el campo igual que este.
  


  
    En ese momento, la joven examinó el edificio de estilo Tudor, con ventanas alargadas y torrecillas en cada esquina. Siempre le había gustado la idea de un gran hogar como ese; un lugar donde formar una familia y pintar tranquilamente. Incluso las excursiones a los muelles habían dejado de inspirarle ahora que Dante había dejado de vivir en Londres.
  


  
    Ya hacía más de cinco meses que no le veía. Cinco largos, aunque ajetreados meses. Evelyn Cherwell, la duquesa de Ardleigh, se había interesado en uno de sus cuadros después de que se las apañase para persuadir al director del salón de celebraciones de la zona para que le permitiese dar charlas sobre técnicas de pintura. Más pronto que tarde, había vendido varios cuadros y conseguido dos encargos. Ahora, ese lord Hollingsworth le había comprado su favorito por una tremenda suma y estaba interesado en quedar con ella para hablar de más obras para su nueva casa.
  


  
    Cogidas del brazo, se abrieron paso por el camino de acceso y se pararon frente a las imponentes puertas de madera oscura. Unas tachuelas de hierro se extendían de arriba abajo por la madera, y dos grandes llamadores circulares descansaban a ambos lados. Acto seguido, la muchacha alargó la mano hacia el más cercano y tocó a la puerta.
  


  
    Aguardaron.
  


  
    —A lo mejor deberíamos entrar —susurró Diana después de varios minutos de espera—. Es posible que no lo haya oído.
  


  
    En ese instante, la chica se aseguró de que todo estaba bien en el conjunto remilgado de la falda roja rubí, la camisa blanca con canesú y la chaqueta a juego ribeteada con un estampado en la parte delantera y asintió. Parecía respetable y esperaba que profesional. El tipo de mujer en la que un hombre pondría su confianza.
  


  
    —Pues vamos.
  


  
    La joven giró el pomo de hierro y puso una mueca cuando la puerta se abrió con un chirrido. Eso tenía que haberlo oído, ¿no?
  


  
    Pero, a medida que se adentraban en el interior escasamente iluminado, nadie les recibió. Daba la impresión de que el vestíbulo llevaba sin tocarse desde el siglo XVI: los revestimientos eran de madera oscura, los suelos, de baldosas rojas, y una lámpara de araña pendía sobre sus cabezas con restos de cera de manera que formaban riachuelos que recordaban a las estalactitas que podían encontrarse dentro de una cueva. Había una lámpara de aceite encendida sobre una de las dos mesas que se extendían a ambos lados del vestíbulo lanzando una vaga luz titilante. Estaba claro que, quien hubiese sido el dueño de aquel lugar antes que el lord, nunca instaló lámparas de gas o a lo mejor dejó de pertenecerle antes del descubrimiento de la electricidad.
  


  
    —Hola —gritó.
  


  
    Encontraron dos puertas que separaban el camino a ambos lados y otra más al fondo de la sala. La casa parecía un verdadero laberinto.
  


  
    —¿Qué hacemos? —le susurró a Diana.
  


  
    —Tú ve por ahí y yo iré por aquí.
  


  
    La chica le señaló la puerta de la derecha y se alejó a prisa antes de que Josephine pudiese protestar. Aquel pobre hombre se iba a llevar un buen sobresalto al encontrar a dos jóvenes corriendo por su casa.
  


  
    Con un suspiro, abrió la puerta de la izquierda y entró. La muchacha se quedó petrificada ante la imagen de su cuadro colgado al final de la sala, justo encima de una enorme chimenea de piedra. La pintura, que retrataba a una joven familia en las colinas de Hampshire, donde ella había crecido, brillaba en la sombría habitación.
  


  
    Josephine rodeó la mesa de comedor que se extendía a lo largo de la sala y se paró para observarla. Entonces, se le dibujó una sonrisa. Así era como había imaginado sus cuadros. No colgados en un salón de Londres ni en una galería, sino en un hogar familiar.
  


  
    —Me pregunto si tendrá familia —murmuró para sus adentros.
  


  
    No sabía absolutamente nada de aquel hombre.
  


  
    —Todavía no.
  


  
    La chica se dio la vuelta de golpe con el corazón palpitándole desbocado dentro del pecho, igual que un caballo galopando fuera de control.
  


  
    —¡Dante! —Y el hombre salió de entre las sombras para unirse a ella—. ¿Qu-qué estás haciendo aquí?
  


  
    Los labios del caballero se arquearon en una media sonrisa.
  


  
    —Bienvenida a Hollingsworth Hall.
  


  
    —Un momento, ¿tú eres lord Hollingsworth?
  


  
    Y él levantó un hombro con aire despreocupado.
  


  
    —Así que todo esto, el nombre falso, ¿era qué...? ¿Una forma de conseguir traerme aquí sola?
  


  
    Un dolor intenso comenzó a palpitar en su pecho. Sus sueños de un mecenas rico se estaban disolviendo poco a poco y convirtiéndose en polvo, casi igual que la fina capa que cubría el hogar de la chimenea junto a su pie.
  


  
    La joven clavó los ojos en ella a la vez que se preguntaba qué debía hacer. Todavía tenía que buscar a Diana. No sabía de qué se trataba aquel juego, pero no quería jugar. ¿No comprendía lo difícil que había sido hacer todo aquello sin él? Había pasado por momentos en los que había ansiado ir hasta él y contarle todos sus éxitos. Sí, lo había hecho sola, pero a veces, solo a veces, deseaba a alguien a su lado cuando conseguía aquellas cosas.
  


  
    Por supuesto, nada había cambiado. Dante Cynfell no cambiaría jamás.
  


  
    Josephine intentó pasar por su lado, pero él se movió para impedirle el paso.
  


  
    —Jo-Jo.
  


  
    Aquel apodo cariñoso le provocaba dolor físico. Lo sentía en lo más profundo de su alma, arañándole y desgarrándola. ¿Cómo, después de todo ese tiempo, era capaz de seguir queriéndole?
  


  
    La joven se giró y le dio la espalda en un intento de rodear la mesa y huir. Pero él la agarró de la muñeca y tiró de ella para que parase.
  


  
    —No te enfades, Jo-Jo. Necesitaba verte, para...
  


  
    —¿Para embaucarme?
  


  
    No podía mirarle a los ojos. Quería hacerlo sola, triunfar por su cuenta y, ahí estaba, haciendo de sus sueños una mofa.
  


  
    —Para demostrarte el amor que siento por ti.
  


  
    El corazón, ay, su estúpido corazón, brincó contra su pecho al escuchar esas palabras. Amor. Sí, eso era lo que deseaba, ¿no? Bueno, no, era demasiado tarde. No podía amarla tanto si se negaba a casarse con ella.
  


  
    En ese instante, sintió que el cansancio la consumía, así que, cuando le soltó la muñeca, se hundió en una de las sillas cercanas y apoyó un codo en la mesa. Durante los últimos ocho meses su vida le había resultado tan agotadora... Y emocionante, por supuesto, pero con más trabajo del que habría pensado jamás. Quería a alguien con quien compartirlo ahora, más que nada. Pero Dante no. Simplemente no podía volver a hacerlo.
  


  
    —¿Te gusta la casa?
  


  
    La chica frunció el ceño. ¿Pasaba del amor a la casa? ¿Qué...?
  


  
    —S-Sí, es preciosa.
  


  
    —Bien. Se suponía que iba a ser para Jasper cuando cumpliese veintiocho.
  


  
    —¿Se suponía?
  


  
    —Ahora es mía.
  


  
    —¿Tuya? —preguntó aturdida y consciente de que posiblemente no sonase más alegre que un loro parlante.
  


  
    —Sí. A Jasper no le interesaba mucho una vieja mansión que cruje con cada paso, así que se la intercambié. Él recibirá la casa señorial de Londres dentro de poco.
  


  
    Josephine se paró a observar con atención la madera antigua de la mesa. Siguió las cicatrices de la superficie e imaginó a los muchos ancestros Cynfell que tomaron almuerzos y hablaron sobre negocios allí. Desde luego, se trataba de una casa familiar. Así que, ¿por qué Dante, un hombre que prosperaba siendo el centro de la alta sociedad, intercambiaba su casa por esta?
  


  
    —¿Por qué la has intercambiado?
  


  
    Hasta su voz sonaba cansada. La verdad era que sin Dante se sentía exhausta. Su parte afable tomaba las riendas y se quedaba sin válvula de escape, sin forma de expresarse que no fuese a través del arte. No se había dado cuenta de lo mucho que aquel hombre le inspiraba en la vida y el arte.
  


  
    Un destello de aprensión le inundó el rostro. La joven observó que le subió y bajó la nuez. Acto seguido, dio un paso adelante, se quedó parado y dio un paso más. Lentamente, se arrodilló delante de ella y le agarró la mano. En ese momento, bajó la vista y se dio cuenta de que le estaba temblando.
  


  
    Luego, vio que las de los dos estaban temblando. Algo iba mal. ¿Cómo era posible que Dante estuviese temblando?
  


  
    —Jo-Jo...
  


  
    El hombre tomó una bocanada de aire, hundió los dedos de la chica en sus labios y ella no pudo evitar ahogar un grito ante la sensación de su boca cálida sobre la mano fría.
  


  
    —He pedido esta casa porque la casa señorial ya no me resultaba atractiva. Llevo poco tiempo viviendo aquí y, si te soy sincero, me ha resultado aburrida sin ti.
  


  
    En ese momento, se llevó la mano al abrigo y sacó una cajita que, al abrirla con un rápido movimiento, reveló una alianza dorada con unas esmeraldas engastadas. La muchacha se llevó la mano a la boca.
  


  
    —¿Esto es...?
  


  
    Él asintió.
  


  
    —Cásate conmigo, Jo-Jo. Te quiero. Quiero una familia. Contigo, solo contigo. Te lo juro, sea lo que sea lo que quieras hacer, te apoyaré. Trabajaré duro para ti. Si puedo evitarlo, no volveré a dejarte sola en la cama. No puedo disfrutar de nada sin ti, por favor...
  


  
    Pero Josephine le hundió un dedo en los labios.
  


  
    —Quería tanto de la vida. Ser conocida por mi cuenta y que reconociesen mi nombre. Es duro ser la amante. A veces también lo es ser esposa.
  


  
    El hombre abrió la boca, pero ella empujó el dedo un poco más.
  


  
    —Ser tu amante nunca resultó sencillo, y creo que ser tu mujer tampoco va a serlo. A veces eres un hombre exasperante. —Y tomó una bocanada de aire—. Pero te quiero y estoy hecha de una pasta dura.
  


  
    —Ay, ya sé que lo estás. —Y le agarró los dedos con fuerza—. ¿Eso significa que te casarás conmigo? ¿Que vendrás y vivirás aquí, que pintarás y serás mi esposa?
  


  
    Las lágrimas nublaron la visión de la chica. Después, apretó los labios con fuerza y asintió. A través de la vista borrosa, le vio sonreír, y, en aquel instante, Dante cogió el anillo y se lo deslizó por el dedo. Josephine se secó las lágrimas y le echó un vistazo.
  


  
    —Es precioso.
  


  
    —Era de mi madre.
  


  
    —Creía que lo tenía Viola.
  


  
    El hombre negó con la cabeza.
  


  
    —Madre no la aprobaba lo bastante en su momento como para entregárselo.
  


  
    —No estoy segura de que vaya a aprobarme a mí tampoco.
  


  
    —¿Una artista exitosa como nuera? Creo que estará bastante satisfecha.
  


  
    Acto seguido, le pasó el pulgar debajo del ojo para secárselo y se levantó para arrastrarla hasta sus brazos. Entonces, le enganchó la barbilla con el mismo pulgar y se la levantó para poder darle un rápido beso en los labios.
  


  
    —Gracias —susurró.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Por decir que sí. Por darme otra oportunidad. Por ser tú.
  


  
    —En realidad no he dicho que sí —comentó con una sonrisa, y echó un vistazo a su alrededor—. Ay, pobre Diana.
  


  
    —Seguramente esté disfrutando de dulces y té en el salón.
  


  
    Josephine se vio tentada de darle un golpecito en el brazo a modo de castigo.
  


  
    —¿Ella lo sabía?
  


  
    Dante asintió.
  


  
    —Tenía que asegurarme de que venías. Hasta Robbie Allen estaba al tanto.
  


  
    —Todo este lío...
  


  
    —Tenía que hacerlo. No solo por ti, sino por mí. Tenía que demostrarme que yo también era diferente. Tenía que saber que era lo suficiente bueno para ti.
  


  
    —Ay, Dante, claro que lo eres. —Y le agarró la cara con fuerza para darle un beso—. De verdad que lo eres.
  


  
    —Entonces eso es un sí, ¿no?
  


  
    La chica asintió.
  


  
    —Sí.
  


  
    Y Josephine se dejó llevar por su beso. Sí. Sí a cumplir con sus sueños. Sí a una vida que nunca le resultaría aburrida. Sí a vivir junto a Dante, que ahora era el hombre en el que ella siempre supo que se convertiría.
  


  
    Fin
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